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^r. ^aximíit»

Respetable maestro y querido amigo ;
ViRgariiar la ciencia, hacerla asequible á todas las 

inteligencias, y muy especialmente en todo aquello que á 
la rida y salud se refiere, es el mayor bien que puede ha­
cerse á la humanidad; y, por consiguiente, de importan­
cia suma todo lo relatino á la higiene profiláctica, que 
será la Medicina delpoi^enir, porque prevenir las enfer­
medades es de mayor mérito y utilidad que curarlas, ve­
lar por la salud del pueblo nuestro primer deber.

Evidenciar las causas de las enfermedades, saber 
como estas se adquieren y él sitio en que aquellas se en­
cuentran, vale tanto como aportar elementos de riqueta 
d los pueblos y evitar desgracias sin cuento á las fami­
lias: y como causas de las enfermedades infecciosas se 
han tenido sustancias sutilísimas que se escapaban á 
todo análisis, seres superiores y extraños y aun agentes 
natiirales en ciertas y determinadas condiciones, hasta 
que los trabajos de algunos sábios, coronados con la gran­
diosa obra de Pasteur, nos abrieron desconocidos hori­
zontes enseñándonos experimental mente el camino de la 
verdad, y, sin género alguno de duda, cual era la natura­
leza de aquéllas causas, al mismo tiempo que nos facili­
taban medios casi matemáticos para combatirlas.

rNrxTRsrnADr 
DI SAKHAGO

u



A V. de&o la iniciación y convencimiento qiie de estos 
hechos tengo, pon lo cual y en pruelta de gratitud y reco­
nocimiento le dedica estepegueño trabajo su -más humil­
de discípulo

Q. L. B. L. M.

ítec)to Cotvxafc,

Jjugo, Cuero dz/ 4893.
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Se ñ o r e s :
Dudar de vuestra benevolencia, que á nadie negás- 

teis en estos casos, no sería justo y en mi ánimo no está 
el inferiros tamaña ofensa; y, sin embargo, no puedo por 
menos de solicitarla y no por mera cortesía ajustada á 
antigua costumbre, sino porque ninguno más necesi­
tado de ella que yo en estos momentos.

Cuando por primera vez, como á mí me sucede, se 
somete un trabajo á la consideración de personas tan 
competentes como sois las que habéis de juzgar el 
mió, que si de mérito carece, tiene que faltarle, muy es­
pecialmente para vosotros acostumbrados á ver y hacer 
cosas grandes y acabadas, no es de esperar neguéis aho­
ra lo que á otros concedisteis; y solo en este supuesto 
me atrevo á aspirar al más alto grado académico que 
puede alcanzarse en la humanitaria, noble y honrosa 
profesión de la Medicina.

El punto por mi elegido es dificilísimo, ya porque 
no tengo conocimientos que guarden relación con los 
del gran número de notabilidades médicas, academias de 
Medicina, congresos internacionales y comisiones per­
manentes nombradas ad Koc^ que. en todo lo referente á 
la tuberculosis se ocuparon á fin de hacer de ella un es­
tudio lo más perfecto y acabado posible; ya porque asi­
mismo carezco de otro orden de conocimientos, los lite­
rarios, que de algún modo pudieran llenar con sus en­
cantos las deficiencias de los primeros y haceros algo 
agradable este trabajor
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Importancia de los estudios referentes á la tuberculosis y plan de este 
trabajo.

Demasiado notorio es, desgraciadamente, el gran nu­
mero de individuos que sucumben de tuberculosis, jo­
venes en su mayor parte, con lo cual se marchitan en 
flor las más risueñas esperanzas de las familias y desa­
parece uno de los elementos más preciados de produc­
ción y riqueza de las naciones, cifra que Kirsch eleva a 
las dos séptimas partes de todas las defunciones, y a las 
dos terceras partes de las ocasionadas por las enlerme- 
dades crónicas. " , ,

Nada de extraño tiene, pues, que los hombres de 
ciencia hayan procurado con el mayor interes combatir 
tan terrible enemigo, cuyo solo nombre mlunde terror, 
y de aquí también que haya tenido siempre predilección 
especial por seguir el curso de los estudios que en este- 
sentido se hicieron. , ,

Paradlo he procurado leer todo loque pude do lo 
mucho que se ha escrito sobre tan importante materia, 
y en ninguna de las listas de causas ocasionales de la 
tuberculosis, recuerdo haber visto, los cales, que no 
por preocupación sino por otras mas solidas razones, 
tengo yo como una de las más principales.

Demostrarlo es d fin que me propongo en este hu­
milde trabajo, que por eso denomino «Los c a f e s c o mo  
UNA DELAS PRINCIPALES CAUSAS DE LA TUBERCULOSIS.»

Dividirdo en dos partes, ocupándome en la primera
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de las causas generales de la tuberculosis, y, como 
consecuencia, y en especial, de la participación que en 
su desarrollo tienen los cafés\ y en la segunda, de la fa­
cilidad con que puede propagarse en ellos de unos indi­
viduos a otros.
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CAPÍTULO I.

Causas que al desarrollo de dicha enfermedad asigna la generalidad 
de los médicos.

Convienen todos los autores en que son causas oca­
sionales de la tuberculosis todas aquellas que producen 
una debilidad general en el organismo.

Asi vemos que Moynac la considera como la expre­
sión más alta de debilidad constitucional, y cita como 
causas principales de su desarrollo, la acción perniciosa 
de polvos irritantes, las bronquitis repetidas, la coque- 
lucne, las supuraciones y diarreas prolongadas, el sa­
rampión, los embarazos repetidos, y todos los excesos 
que producen debilidad general, como el alcoholismo y 
el onanismo.

En la herencia no admite más que la trasmisión de 
una debilidad relativa á los hijos de padres débiles y 
gastados; pero en cambio afirma que se harán tísicos 
los individuos sometidos á malas condiciones higiéni­
cas, todos los que trabajan en sitios húmedos, oscu­
ros y mal ventilados, aunque procedan de padres sanos 
y robustos y disfruten de buena salud antes de vivir en 
este viciado ambiente. ■

Dieulafoy dice que la tisis puede ser adquirida, des­
arrollándose en terrenos preparados favorablemente, 
por la desnutrición ó ruina de la economía, á que la 
conducen los excesos de todas clases, fatiga, disgustos, 
embarazos repetidos, escrófula, raquitismo y alcoho­
lismo.



Peter, después de fijarse en cada una de las causas, 
admite que la tuberculosis puede presentarse por per­
versión ó insuficiencia déla nutrición, á lo que él dá 
el nombre de inanición, y en consecuencia con estas 
apreciaciones deduce que están propensas á hacerse tu­
berculosas las personas afectadas de inanición por las 
vias digestivas, tales como los que padecen estrechez 
del exófago, cáncer del estómago, anorexa, histerismo; 
los que padecen inanición por las vias respiratorias, co­
mo enfisema, hidátides del pulmón, asma, permanen­
cia en el aire confinado, mujeres que tienen embarazos 
repetidos, personas debilitadas por enfermedad y los 
hijos de estas.

Monneret recuerda que ya los antiguos contaban 
como causas, las más poderosas, los excesos de todo gé­
nero de trabajo y placeres, sobre todo de los placeres del 
amor, las fatigas físicas, las penas morales, la tristeza, 
la alimentación insuficiente, la miseria, y, en una pala­
bra, todo cuanto debilíte el organismo y le prive de la 
resistencia necesaria.

Eichhorst hace notar que el mayor número de casos 
de tuberculosis se observa en las "comarcas fabriles y 
grandes poblaciones, á causa de las malas condiciones 
higiénicas que reúnen las viviendas de las clases po­
bres, pues generalmente viven en habitaciones estre­
chas, húmedas, sombrías y privadas de luz, al mismo 
tiempo que su alimentación es mezquina. Las personas 
debilitadas, poco resistentes y pobres de sangre están 
igualmente espuestas á contraer dicha enfermedad. En 
la herencia, como Moynac, no admite más que la trans­
misión de debilidades constitucionales.

Así, por ejemplo, afirma que los hijos de padres que 
padecen enfermedades crónicas en el momento de la 
generación, y los hijos de viejos que contraen matrimo­
nio á una edad avanzada, serán siempre terreno dis­
puesto para contraería con facilidad.

, La debilidad constitucional, resultado de una mala 
alimentación, ó de un género do vida poco conveniente 
durante la infancia; la que se adquiere más tarde á con­
secuencia de fatigas corporales ó bien por alguna enfer­
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medad, es igualmente el estado más aproposito para su 
desarrollo. Al ver, dice, la frecuencia con que se obser­
va la tisis en el curso deladiabétes azucarada forzoso 
es reconocer en primer término como causa la decaden­
cia constitucional, puesto que por regla general, la tisis 
corresponde al último período de la entermedad.

De i^ual modo opina que puede provocar y acelerar 
su desarrollo el onanismo, los excesos báquicos y la 
lactancia prolongada, y que la bronquitis, pulmonía y 
respiración de sustancias pulverulentas, son causas que 
determinan la explosión del mal, siempre que haya de­
ficiencia constitucional. .

La permanencia en recintos cerrados y la vida se­
dentaria, no los crée muy favorables para preservarse de 
la precitada enfermedad, y en cuanto al clima no le da 
oran importancia, aún cuando cita comarcas como las 
altas llanuras de Méjico, Perú, Costa Rica, centro del 
Sur de Africa, Egipto é Islandia, en las que se observan 
muy pocos casos, hecho que atribuye á la poca hume­
dad de la atmósfera y á las insignificantes oscilaciones 
de temperatura. ,

De la acción de estas causas y otras que cita Lich- 
horst, solo quedará impune, según él, aquel que posea 
suficiente energía para resistirlas, merced a una buena 
constitución. . ,

Niemeyer afirma que la predisposición a la tisis pul­
monar existe principalmente en los individuos de cons­
titución endeble y delicada, lo cual no quiere decir que 
no puedan contraería los más robustos a consecuencia 
de enfermedades que produzcan uña debilidad constitu­
cional considerable, como se observa en los mnos des­
pués de haber padecido el sarampión, la coqueluche y 
la pulmonía aguda; pero estableciendo siempre una gran 
diferencia entre los débiles y robustos, porque estos úl­
timos resisten mucho mejor las influencias morbigenas. 
Admite asimismo como causas predisponentes, la bron­
quitis, pneumonía, escrofulosis, y dice que solo se he 
reda la debilidad constitucional innata o adquirida.

Los muchos casos que de dicha enfermedad se ob­
servan en la clase pobre, los atribuye a la mala y den- 
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cíente alimentación; y la falta de aire libre, ó la residen­
cia en habitaciones cerradas y húmedas, sobre todo pro­
longada, la considera sumamente perjudicial.

Concede gran influencia en su desarrollo á los par­
tos repetidos, lactancia prolongada, onanismo, excesos 
venéreos, impresiones morales prolongadas, y excesi­
vo trabajo intelectual, asi como á todas las causas que 
pueden dar lugar á hiperemias fluxionarias del pulmón, 
á catarros bronquiales, como son, los fuertes enfria­
mientos, irritaciones del pulmón y de los bronquios por 
cuerpos extraños.

Kirsch asegura que favorecen considerablemente el 
desarrollo de esta afección los grandes y bruscos cam­
bios de temperatura y un alto grado de humedad.

A. La verán considera como causas, todas las que de­
bilitan el organismo, y cita como más importantes la 
miseria, alimentación insuficiente, hacinamiento, falta 
de ejercicio, excesos de todas clases, pasiones tristes, y 
el confinamiento en sitios mal ventilados.

Jaccoud, prescindiendo de la diátesis, enumera co­
mo causas la escrófula, sífilis, diabetes caquéctica, al­
coholismo, excesos y malas condiciones higiénicas, cau­
sas que no solo obran sobre los sugetos que están bajo 
su acción, sino también sobre sus descendientes, por la 
debilidad que pueden trasmitirles en la generación.

Cito los anteriores autores y las causas á que atri­
buyen el desarrollo de la tuberculosis, por que los pri­
meros constituyen autoridad, figuran en la mayor par­
te de las bibliotecas y son conocidos, por lo tanto, de la 
generalidad de los médicos; y las segundas, que los an­
tiguos tuvieron como verdaderas y hoy no pueden des­
echarse, porque ván á ser el punto de partida de mis con­
clusiones.



CAPÍTULO II.

Importancia y necesidad del aire como elemento indispensable para 
la vida.

Las malas condiciones higiénicas han sido conside­
radas desde muy antiguo y por casi todos los que se de­
dican al estudio de la tuberculosis como causa la más 
poderosa y favorable para su desarrollo, y nadie puede 
negar que la influencia del aire viciado sobre la econo­
mía viene siendo objeto de atento estudio desde muy 
remotos tiempos, sobre todo á partir de Hipócrates y de 
su libro de los aires, aguas y lugares. •

Y no podía ser de otro modo desde el momento en 
que so llegó á comprender la necesidad del mismo, úni­
co medio en que es posible la vida del hombre. ,

La importancia del aire, como elemento de vida, esta 
al alcance de todos, y querer demostrarla sería tanto 
como pretender la demostración de los axiomas; todo 
el mundo tiene que considerarlo como el primer ele­
mento de la vida; de todo podemos prescindir mas o 
menos tiempo, pero no podemos dejar de respirar. Diez 
y seis ó diez y ocho veces respiramos por minuto y no 
por gusto ni voluntad sino por una necesidad ineludi­
ble; podemos, en cambio, pasar horas y dias sin comer 
ni beber, que de ello tenemos ejemplos notables en 1 an-. 
ner v otros ayunadores, y con dos ó tres veces á lo su ■ 
mo que comamos cada veinte y cuatro horas quedamos 
perfectamente satisfechos. .

No basta, sin embargo, comer y respirar para satis­
2
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facer nuestras necesidades orgánicas, es necesario que 
lo que comamos y respiremos reúna condiciones y ele­
mentos de nutrición para que estas funciones - llenen 
cumplidamente sus fines. Y aún no es esto lo bastante: 
después de comer tienen que realizarse otros actos para 
que la nutrición llegue á todos los órg'anos, á todos los 
elementos constitutivos de los mismos, á la célula en 
tin; y todo ello no puede realizarse en un momento dado, 
sino que ha de verificarse por necesidad de una manera 
lenta, paulatina y continua mediante un cambio cons­
tante. realizado en su última fase por el pulmón, trans­
formando la sangre venosa en arterial por la acción del 
oxígeno inspirado en la función respiratoria, gracias á 
cuyo último acto viven las células y tejidos, los órganos 
y el individuo.

Para que estas funciones se llenen convenientemen­
te, se necesita un aire normal, un aire que tenga toda 
la cantidad de su elemento activo ó comburente, el oxí­
geno, sin mezcla de otras sustancias extrañas á su cons­
titución química, cuya sola presencia en pequeña can­
tidad es de gran importancia desdo ese punto de vista.

. Toda alteración en el aire que respiramos lleva con­
sigo necesariamente la alteración de la salud, como na­
die puede poner en duda, en vista de la frecuencia con 
que ocasiona enfermedades y hasta la muerte. Por eso 
su composición debe de ser siempre la más normal posi­
ble, porque de ello depende la regularidad de nuestras 
funciones.

Las alteraciones que más frecuentemente se obser­
van en tan importante elemento dependen del confina­
miento; y las modificaciones que experimenta en estas 
condiciones son debidas en su mayor parte á la respira­
ción de los individuos que se encuentran en el recinto, 
siendo tanto más acentuadas cuanto más imperfecta sea 
la ventilación ó renovación del aire.

Lo perjudicial de estas alteraciones y la favorable in­
fluencia que el aire puro ejerce en la salud y hasta en 
la curabilidad de ciertas enfermedades, principalmente 
de la tuberculosis, no era desconocida tampoco de los 
médicos antiguos. Asi vemos á Areteo aconsejando co­
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mo más puro el aire de mar para la curación de la tu­
berculosis, y á Galeno la permanencia en las montanas; 
inspirándose en las mismas ideas Celso, Plinio y otros 
varios médicos déla antigüedad. Consideraban, pues, 
el aire impuro como un elemento que impedía la cura­
ción de la tuberculosis, por lo menos, y acaso como cau­
sa, teniendo de él formada la misma idea que hoy tienen 
Moynac, Peter, Eichhorst, Niemeyer, Laveran, Jaccoud 
y otros muchos que tendré ocasión de citar en el curso 
de este trabajo.

i á





CAPÍTULO III. ■

Atmósfera de los cafés.—Su influencia sobre el organismo.—Influen­
cia general que sobre la salud ejercen los cafés por sus malas con­
diciones higiénicas.

Los cafés, salvo rarísimas excepciones, carecen de 
las condiciones que debe tener todo local para ser habi­
table, pues casi todos están situados en la planta baja, 
con escasa altura, sin ventiladores suficientes, con las 
puertas cerradas durante dia y noche en los meses de 
invierno y la mayor parte de los de verano, llegando á 
formarse en estas condiciones, por el excesivo núme­
ro de personas que en ellos se reunen, una atmósfera 
irrespirable, saturada de elementos sumamente perju­
dícales para la salud, una atmósfera que envenena y 
lentamente mata. .,

Legrand du Saulle ocupándose de la acción general 
que sobre la economía ejerce la atmósfera de los cates, 
según leo en un artículo publicado por el Sr. Parada y 
Santin, Secretario de la Sociedad española de Higiene, 
dice: «Produce, ante todo, una excitación de toda la eco­
nomía; los rasgos fisonómicos palidecen; las digestiones 
haciéndose en un lugar casj asfixiante, son lentas y di­
fíciles, y se manifiesta un principio de dispepsia nltu- 
lenta. Al salir del café se observan síntomas de dolor de 
cabeza que se disipan enseguida; el carácter empieza a 
ser impaciente.

Avanzando este envenenamiento especial, se observa 
la disminución del apetito, las facciones se marchitan,

u
CNRTRSIDADr 
D7 SANTIAGO



hay constipaeión, los ojos están húmedos, la vista so­
porta mal la iniluencia de la luz, el olfato desaparece, el 
sentido genital se debilita, el carácter es inquieto y re­
gañón, Inaptitud para el trabajo intelectual baja sensi­
blemente, la memoria es defectuosa, la atención se fija 
con dificultad, las funciones afectivas se ocultan. Én 
otro período, más avanzado ya, la respiración es penosa, 
el pulso intermitente, el sueño agitado, los ojos lacri­
mosos y brillantes, la vista sufre lesiones do acomoda­
ción, la susceptibilidad nerviosa es fácilmente impre­
sionable, las distracciones son muy frecuentes, y abe­
rraciones extrañas; los movimientos parecen inciertos, 
especialmente en los miembros, una sensación de frió se 
percibe y el cuerpo se dobla lig-eramente. Un poco más, 
dice el célebre Legrand de Saulle, y entran sin trami­
tación en el dominio de la patología cerebral.»

En la descripción que precede nos hace ver Legrand, 
en el primer período, la dificultad de las digestiones, 
cuyo resultado ha de ser necesariamente un defecto de 
nutrición y ha de reflejarse en el organismo por un es­
tado de debilidad general, estado que, en opinión de 
casi todos los módicos, favorece el desarrollo de la tu­
berculosis.

Pero este estado, si el individuo continúa haciendo 
vida de café, se acentúa, y por eso Legrand, cu el se­
gundo período, nos habla déla pérdida del apetito, de 
alteraciones anatómicas y fisiológicas de los órganos de 
los sentidos, de alteraciones graves de las funciones 
más importantes de la vida intelectual yde relación, que 
conducen á un estado de denutrición, melancolía y tris­
teza, lo más apropósito para la explosión de la enfer­
medad.

Y cu un tercer período nos presenta las alteraciones 
de la respiración y circulación; la falta de sueño y alte­
raciones de gran consideración en el órgano de la vista, 
desordenes nerviosos de alguna gravedad, movimientos 
inciertos é inconscientes y un estado de debilidad tal 
que el individuo siente frió y su cuerpo se dobla. A este 
sugeto pudiéramos considerarlo con Moyuac, como un 
tuberculoso, por haber llegado al más alto grado de debi- 
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lidacl constitucional; podemos asegurar que es ó será 
tísico teniendo presente lo que afirma Jaccoud sinteti­
zando el concepto que él tiene formado de la tuberculo­
sis: «tal estado puede decirse que es la terminación co­
mún de todas las deterioraciones de familia y de indi­
viduo.»

Falta <lc luz.—Y no puede por menos de re­
conocerlo así quien se fije en las malas condiciones hi­
giénicas que dichos establecimientos reunen, los cua­
les empiezan por carecer generalmente d 3 la suficien­
te cantidad de hu, elemento sino indispensable, im­
portantísimo para el desarrollo orgánico, regularidad de 
las funciones y consiguiente conservación de la salud, 
como lo demuestra el que á falta de luz atribuyan la 
mayor parte de los médicos las manifestaciones escro- 
fulosas^ enfermedad que citan muchos como. predispo­
nente de la tuberculosis; el que Lacassagne atribuya á 
la misma causa la frecuencia de la tuberculosis en los 
mineros, presos, porteros que habitan en lóbregas ha­
bitaciones y comerciantes que viven en cuartos bajos y 
oscuras trastiendas, asi como la anémia que padecen los 
serenos, cómicos, empleados de bailes, tipógrafos, co­
rrectores de periódicos, panaderos y, en una palabra, 
todos los que hacen de la noche día, con cuyo motivo re­
cuerdo el aforismo italiano: «Todas las enfermedades so 
originan en la sombra y se curan al sol;» el que Giné y 
Partagás atribuya á idéntica caúsala palidez de la su­
perficie del cuerpo humano y de los vegetales, cuya in- 
lluencia, no se limita á la superficie del tegumento, sino 
que la extiende á la disminución de la hematosis, nutri­
ción y consistencia de las masas musculares, conclu­
yendo que la escrófula, la tisis, la cloroanémia y todas 
las enfermedades de debilidad pueden tener su origen 
en la falta de elemento poco menos vivificante y nece­
sario que el calor. Y si estas respetabilísimas opiniones 
no se creyeren bastante concluyentes, podemos añadir 
que la luz tiene una gran participación en muchas com­
binaciones y descomposiciones químicas, que no otra 
cosa son los cambios y transformaciones que sufre la 
materia en nuestro organismo, dando lugar á su desar-
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rollo y conservación; así vemos que el cloro é hidró­
geno no se combinan directamente sin su acción, la cual 
es tan violenta en esta reacción, que hace explotar una 
mezcla de volúmenes iguales de ambos gases, y el ni­
trato de plata v otros compuestos so descomponen bajo 
la influencia déla luz; y en fin, nadie ignora que las 
plantas crecen más y están más lozanas hacia el lado que 
son más iluminadas; parece que la persiguen y buscan 
en medio de su inmooilidad.

Falta de oxígeno—El oxigeno, elemento 
tan indispensable para la vida que solo breves momen­
tos puede vivirse en una atmósfera que carezca de él, y 
cuya existencia en el aire es necesaria en proporciones 
dadas si ha de atender debidamente á todas las combus­
tiones orgánicas y á una perfecta nutrición, por consi­
guiente, tampoco abunda en los referidos establecimien­
tos, ó porjo menos, existe en proporción mucho menor 
que la que normalmente contiene el aire que respiramos 
por el consumo que de él hacen la respiración del gran 
número de individuos que en ellos se reune, los fumado­
res, el alumbrado y la oxidación de las sustancias orgá­
nicas expulsadas por el aparato respiratorio y despren­
didas de la superficie cútanea, principalmente.

Además, su déficit es reemplazad-) por otros cuer­
pos, todos ellos perjudiciales para la salud, y principal­
mente por el ácido carbónico y algo de óxido de carbo­
no, compuesto este último sumamente deletéreo.

Andral y Gavarret han demostrado que un adulto 
despide por exhalación pulmonar, veinte litros de ácido 
carbónico, cuyo oxígeno se extrae del aire confinado. 
Da modo que en los cafés, donde la concurrencia es g'o-- 
neralmente muy numerosa, la deficiencia del oxígeno 
ha de ser necesariamente considerable.

No es posible precisar por el sálenlo el descenso que 
el oxígeno experimenta en estos locales, porque la con­
currencia suele ser bastante variable, pero lo que puede 
afirmarse es que en algunos días su atmósfera es irres­
pirable y de ellos se sale con grandes dolores de cabeza 
y un malestar general.

Conocida la importancia del oxígeno, indispensable
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para la nutrición, es evidente que la permanencia en los 
cafés, donde existe en menor cantidad que ja que nor­
malmente contiene el aire puro, ha de influir necesaria­
mente sobre el organismo de los concurrentes, debili­
tándolo de tal modo que no tardarán en encontrarse en 
condiciones las más favorables para el desarrollo de la 
tuberculosis, dadas las causas á que, según dejamos ex­
puesto, se atribuye dicha enfermedad.

Exceso de ácido carbónico.—Conse­
cuencia lógica y necesaria de la disminución de oxí­
geno en la atmósfera de los cafés es el exceso de ácido 
carbónico cuyo aumento es de consecuencias funestas, 
llegando á producir la muerte cuando su cantidad es 
considerable, como sucede en la gruta del Perro, cerca 
de Nápoles, y en los valles de Java, hecho que asimis­
mo se observa con frecuencia en las minas. _

Como un verdadero veneno lo consideran Ludwih,Fos- 
ter, Hirt ySmit, colocándolo el primero en el grupo de los 
narcóticos, teniendo en cuenta su acción anestésica, y 
comparándolo los segundos con los preparados de opio.

Paut-Bert, según Arnould, después de comprobar 
sus propiedades anestésicas, lo incluye entre los vene­
nos del corazón y afirma que retrasa la vida vegetal, la 
germinación, el desarrollo dolos mohos y la putrefac­
ción, llegando á suspenderla definitivamente bajo una 
tensión suficiente. Afirma asimismo «que el ácido car­
bónico es un veneno universal, que mata animales y ve­
getales de gran talla y microscópicos; que mata los ele­
mentos anatómicos aislados ó agrupados en tejidos. 
Pero todo esto no tiene nada de sorprendente, puesto 
que es el producto de secreción universal de todas las 
células vivientes; su presencia impide la excreción y de­
tiene, por consecuencia, oponiendo un obstáculo termi­
nal, toda la serie de transformaciones químicas de la vi­
da, la cual comienza por la absorción de oxígeno y ter­
mina por la expulsión de ácido carbónico.»

En los cafés aún cuando existe siempre en exceso, 
no puede determinarse exactamente su cantidad porque 
guarda relación con el número de concurrentes, luces y 
sustancias orgánicas en descomposición.
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Los que con asiduidad asisten, pues, á estos estable­
cimientos, sufren su acción de una manera lenta, pero 
continua, viviendo en un estado de envenenamiento no 
interrumpido, y sus funciones de nutrición, en toda la 
extensión de la palabra, tienen que sufrir evidentemen­
te perturbaciones tan importantes que las condiciones 
de resistencia orgánica han de disminuir considerable­
mente.

Colocados en estas condiciones los individuos some­
tidos á la acción lenta del ácido carbónico, pregunta 
Arnould: ¿La enfermedad no irá naturalmente á presen­
tarse por el punto débil del organismo, por el pulmón 
mismo, cuya función está desde hace largo tiempo ali­
mentada por un aire incompleto y anormal? Los hechos 
parecen demostrar que esta idea teórica se realiza en lo 
que concierne á la tisis.»

Boudin atribuyó al respirar en una atmósfera que 
tuviese exceso de ácido carbónico, el desarrollo, entre 
otras enfermedades, de la tuberculosis.

Aun cuando la afirmación de Boudin no pueda soste­
nerse, es indudable que, permanecer en atmósferas que 
contengan exceso de ácido carbónico, como sucede en 
las de los cafés, pueden ser el primer paso, abrir el ca­
mino, ayudar poderosamente á otras causas capaces de 
determinar el padecimiento. Para comprender su efica­
cia, basta tener presente que tales atmósferas perjudi­
can notablemente la nutrición general; que la hematósis 
no puede verificarse normal y completamente, y, por lo 
tanto, que será por lo menos una causa, pero una causa 
evidente, de debilitación orgánica; y en este sentido, 
tenemos que admitir su innegable influencia en el des­
arrollo de todas aquellas enfermedades en cuya presen­
cia influya la debilitación general, como sucede en la 
tuberculosis.

Se admite que individuos en gran numero pueden 
permanecer más ó menos tiempo en una atmósfera que 
contenga un cinco por cien de ácido carbónico, como 
sucede con frecuencia en los teatros y cafés, sin que la 
estancia se haga desagradable; sin embargo de que, á 
este exceso de ácido carbónico, hay que achacar un dolor
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de cabeza que se presenta en estos locales. Arnoulcl 
afirma de una manera absoluta, que el uso habitual de 
un aire que contenga exceso de ácido carbónico es gra­
ve y de consecuencias funestas, siendo su resultado la 
disminución de la hematosi's, la anemia, la denutrición 
general, un estado de decaimiento v debilidad genenú 
que predispone á toda clase de padecimientos, princi­
palmente á la tisis.

Exceso de vapor de a «'«a.—El exceso de 
-tiopor de agua es otra causa de alteración de la atmósfera 
do los cafés. .

Esta humedad ó vapor de agua procede de la traspi­
ración cutánea, que se calcula por individuo en mil gra­
mos cada veinticuatro horas, del agua de la sangre que, 
cu estado do vapor, se desprende de la superficie de las 
paredes bronquiales, cuya cantidad alcanza á unos qui­
nientos gramos en igual tiempo, y del vapor que emiten 
los vasos y tazas en que se sirve el café, te, jionches, et­
cétera, cantidades reunidas que si no llegan á sobresatu­
rar la atmósfera os por la elevada temperatura á que se 
halla.

A parto de otros inconvenientes, este vapor iavoro- 
ce la descomposición de las sustancias orgánicas de que 
se encuentra impregnado el aire dando lugar á la pre­
sencia de gases impropios para la respiración y hace 
circular y lleva á todos los rincones las moléculas orgá­
nicas que se desprenden do la superficie cutánea y del 
aparato respiratorio.-

Una atmósfera en estas condiciones tiene que pro­
ducirá los que la respiran análogos efectos á los que 
produciría si tuviese exceso de ácido carbónico, puesto 
que si ésta ocasiona una ‘intoxicación por la cantidad 
que se aspira de dicho ácido y una auto-intoxicación 
por el que deja de exhalarse, aquella dá lugar á una 
auto-infección por no poder eliminar los pulmones y 
poros cutáneos de los que la respiran la conveniente 
cantidad de vapor de agua y materias inútiles que le 
acompañan, y á una infección por las sustancias orgá­
nicas en descomposición que necesariamente tienen 
que aspirar. De manera que los inconvenientes de vivir 



en atmósferas que contengan una cantidad anormal de 
vapor de agua, sobre todo si esta procede de la traspira­
ción cutánea y exhalación pulmonar, aún prescindien­
do de que proceda de personas sanas ó enfermas, es un 
hecho que nadie puede poner en tela de juicio.

En una atmósfera en estas condiciones la respiración 
es difícil por lo que queda dicho; reblandécese la piel y 
se macera; sus poros se dilatan, haciéndola muy impre­
sionable, condición que favorece los padecimientos de 
los aparatos digestivo y respiratorio.

Julio Arnould cree que la excesiva' humedad y sus­
tancias orgánicas en descomposición de la atmósfera, 
favorecen el desarrollo de la tisis, opinión que corrobo­
ran el yankée Bowdtch y el inglés Buchanan.

Winsor afírma, como resultado de estudios especia­
les hechos por él sobre el particular, que los que viven 
en atmósferas muy húmedas padecen bronquitis, cata­
rros gastro-intestinales y con frecuencia se mueren tí­
sicos, y el tantas veces citado Arnould presenta como 
causa de la nefritis las atmósferas cargadas de vapor 
acuoso, lo cual se explica por la función exagerada de 
los riñones.

Vemos, pues, claramente que estas alteraciones tie­
nen una importancia considerable desde el punto de vis­
ta de la conservación de la salud, ya sea alterando é im ­
pidiendo el cumplimiento de funciones tan necesarias 
como la respiratoria y digestiva, llevando consigo la 
producción de una debilidad grandísima del organismo; 
ya alterando otras tan importantes como las de la piel 
y riñones ó produciendo una i ti fección y auto-infección 
de una manera simultánea, lo cual viene á justificar la 
razón que tuvieron para considerarlas como causa de la 
tuberculosis Moynac, Peter, Eichhorst, Jaccoud y otros 
muchos.

Hacinamiento, miasma humano y 
aire confinado.—No son sin embargo, el defec­
to de oxígeno, el exceso de ácido carbónico y de vapor 
de agua las únicas alteraciones de la atmósfera de los 
cafés.

El vapor de agua que se desprende de nuestro orga­
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nismo, como queda dicho, ya proceda de la exhalación 
pulmonar, ya de la traspiración cutánea, arrastra partí­
culas orgánicas que entran pronto en putretaccion 
cuando se hallan cu condiciones favorables. A estas sus­
tancias en descomposición se debe el olor especial que 
se nota al entrar en un local en que hayan permanecido 
al"un tiempo un número considerable de personas, olor 
que es debido en último término á los gases que resultan 
de la fermentación pútrida que sufren dichas partículas. 
No vamos á exponer ni aun recordar las ideas y teorías 
que con tal motivo han aparecido, pues desde los traba - 
ios del eminente Pasteur quedaron resueltas de una ma­
nera clara, precisa é innegable. Solo nos ocuparemos de 
los efectos perniciosos que sobre el organismo produce 
una atmósfera que se encuentra en estas condiciones, 
como sucede evidentemente á la de los cafés. ,

Seo-ún Gavarret, citado por Giné y Partagás, los ani­
males que respiran durante un cierto tiempo un aire con­
finado se mueren, aún cuando se haya tenido la precau­
ción de absorber el ácido carbónico á medida que se ter­
ina v añadir artificialmente oxígeno. Esta muerte hav 
que atribuirla, pues, á causas distintas de la acción del 
ácido carbónico y defecto de oxígeno; y se atribuye a 
las sustancias orgánicas en descomposición de que he­
mos hablado.

Los efectos que sobre el organismo producen es lo 
que se conoce con el nombre de ii'ij'eccióu míosd mitica, 
y obran á manera de los fermentos, estudiados y hasta 
'definidos en los notables trabajos de Pasteur, Tyndall, y 
otros, de cuyos trabajos no hemos de ocuparnos por no 
ser propios de éste. .

El aire en estas condiciones altera las propiedades 
normales de la sangre, compromete las funciones de 
nutrición y da lugar, además, á padecimientos del esto­
mago, est ados anémicos y de debilitación general tan 
marcada que, según Fournier, son lo más favorable pa­
ra el desarrollo de la tuberculosis. , .

Este aire animalizado es, pues, impropio para la res­
piración, es un aire -usado, un aire de segunda mano, sa­
turado de elementos muertos en estado de descomposi-



cioii que ocasiona un entorpecimiento funcional, el cual 
dá por resultado la disminución de la resistencia vital, 
y produce, en una palabra, todos los trastornos y per­
juicios, propios del vLacmamieuto.

. Dujardin-Beaumetz ocupándose en el estudio del 
aire que reune estas condiciones dice que, si la expe­
riencia no ha demostrado todavía la existencia en él de 
micro-organismos patógenos, ha indicado en cambio 
la presenciado un veneno de la naturaleza de las pto- 
mainas que procede del aire espirado, hecho comproba­
do por los trabajos de Brown-Sequard y Arsonval, los 
cuales además demuestran, que aun cuando no sea in- 
ieccioso este aíre, es siempre tóxico.

Además de lo peligroso que es permanecer en estas 
atmósferas, de los graves inconvenientes que ofrécela 
continua absorción de un veneno, aunque sea en peque­
ñas cantidades, con solo tener presente que están satu­
radas do sustancias orgánicas en descomposición, 
procedentes de personas sanas y enfermas, afecta­
das algunas de el as do padecí mi cutos sumamente re­
pugnantes, no habría quien concurriese á los cafés, por­
que si es asqueroso, y repugnante comer y beber en pla­
to y copa de otro sin limpiarlos, mucho más es respi­
rar, y más pro]iiamente dicho, mascar, algunas veces 
los productos de secreción y excreción de todos.

Alnmlbrado.—Otra de las causas que contribu­
ye a viciar la atmósfera de los cafés es el 
el cual no solo consume oxígeno que transforma en áci­
do carbónico y oxido de carbono, cuyos efectos sobre 
el organismo dejamos estudiados, sino que dá lugar á la 
interposición ó mezcla con el aire de pequeñísimas par­
tículas de carbón que resultan de una incompleta com­
bustión del mismo en los focos lumínicos generalmente 
usados. Y si el alumbrado es de gas puede arrastrar por 
una defectuosa purificación, ácido cianhídrico ó prúsi­
co, sulfhídrico, hidrógeno arsenical y algunas voces 
cianuro de amonio, cuerpos sumamente venenosos.

De la combustión del azufre y del hidrógeno sulfu­
rado resultan los ácidos sulfuroso y sulfúrico que sue­
len obrar irritando simplemente las vías respiratorias, 



y no como veneno por las pequeñas cantidades en que 
g-cneralmente se producen.

El óxido de carbono, que ya indicamos en otra parte, 
es sumamente deletéreo, produce por la respiración de 
pequeñas cantidades trastornos graves, pues se combi­
na con la hemoglobina formando un cuerpo muy esta­
ble que no se descompone por el oxígeno ó impide su 
entrada en la sangre, ocasionando por lo tanto, la dismi­
nución de la nutrición y finalmente la muerte de los 
glóbulos rojos por asfixia. A esto estado no se llega en 
los cafés; pero no pudiendo negarse la existencia del 
óxido citado, necesariamente ha de entorpecer y debili­
tar la importantísima función de la transformación de 
la sangre venosa en arterial, obrando á la manera de los 
pesares, que aún cuando no matan de pronto van acor­
tando la vida.

Como funestas consecuencias de la acción del alum­
brado sobre el organismo, so citan casos de anemia gra­
ve que se hicieron incurables, dando lugar á un estado 
caquéctico, á un edema generalizado y á una diarrea he- 
morrágica, que termina muchas veces con la muerte, so­
bre todo en individuos sometidos á la acción del gas del 
alumbrado; estados que no pueden atribuirse al detecto 
de oxígeno, sino más bien á una intoxicación crónica.

El carbono que no se quema se mezcla con el aire cu 
estado de polvo reducido á pequeñísimas partículas, pe­
netra en el aparato respiratorio y obra en este como lo 
hacen todos los cuerpos extraños, ó sea provocando una 
irritación de la mucosa bronquial que se convierte en 
una bronquitis crónica, generalmente incurable, debido 
esto á que muchas partículas se internan en los tejidos 
propios de los bronquios yen el parenquina pulmonar, 
como han demostradoPearson, Laennec y otros muchos, 
y es imposible su expulsión. Troube lo encontró en las 
células y tejido pulmonar de un individuo que se había 
dedicado al comercio do carbón de leña. A irchow, que 
en un principio dudó de estos hechos, no solo llegó á 
comprobarlos sino que determinó en varios casos la leña 
de que procedía el carbón. ,

Este ténue polvo de carbón es tan abundante algu- 



ñas veces en la atmósfera de los cafés, que nos hace re­
cordar las nieblas de Londres, pues á una distancia de 
seis metros apenas se conocen las personas.

HEuni o de tabaco.—Procede también y en 
gran cantidad, del humo del tabaco, y en este caso con­
tiene según Hettbel, nicotina, veneno de los más enér­
gicos y perjudiciales para nuestro organismo, y princi­
pios empireumáticos que producen una irritación á la 
laringe y á los bronquios que se maniliesta por una li­
gera tos y un dolor poco molesto, afección muy gene­
ralizada en los fumadores y concurrentes á los cafés y 
que vulgarmente se llama carraspera.

Los efectos perniciosos del tabaco son más acentua­
dos en los que frecuentan los cafés, por que allí, no solo 
obra por lo que fuman, sino por lo que respiran. En de­
mostración, basta recordar un hecho de todos conocido, 
y es, que fumando al aire libre se puede fumar más, y 
aún hacer uso de un tabaco mucho más tuerte que el que 
de ordinario se fume.

Que el humo de tabaco tiene propiedades irritantes, 
lo demuestra otro hecho igualmente conocido de todos: 
me refiero al efecto que produce en las mucosas respira­
toria y ocular de algunos niños y mujeres, cuya excita­
ción, que se revela por tos, estornudos y lagrimeo, llega 
á ser tan intensa y molesta que algunas veces conclu­
yen por ponerse enfermos.

No puede, pues, negarse al humo de tabaco su 
acción perjudicial; y, sobre todo, como elemento per­
turbador de la función respiratoria é irritante de la mu­
cosa de este aparato, siendo forzoso en este sentido con­
siderarlo como factor capaz de sostener una irritación 
crónica de las vías respiratorias y contribuir á los pade­
cimientos de los bronquios y pulmón, entre los cuales 
podemos colocar la tuberculosis.

Resulta, pues, que en los cafés no solo se sustituye 
el oxígeno del aire por el ácido carbónico y óxido ele 
carbono, sino que el mismo aire ya empobrecido se de­
saloja ó sustituye en parte por humo ó carbón muy di­
vidido, como terminantemente se comprueba con los es­
putos negros de los que los frecuentan largo tiempo, 



causas que todos los patólogos convienen en considerar 
como provocadoras de la tuberculosis.

letrinas.—Las letrinas, que en estos estable­
cimientos son, por regla general, cloacas inmundas en 
comunicación directa con los salones que ocupan los 
concurrentes, constituyen uno de los focos más perju­
diciales para la salud. De ellas se desprenden gases tan 
irritantes como el amoniaco el cual en algunas ocasio­
nes llega á producir tos y lagrimeo, y como el ácido sulf­
hídrico, cuyo olor á huevos podridos es sumamente mo­
lesto y además muy tóxico, llegando algunas veces á 
producir fenómenos acentuados de adinamia. .

Foderé ha estudiado una sustancia altamente nociva 
y de una fetidez insoportable, cuyo olor caracteriza el de 
las piezas, produce los efectos tóxicos del ácido sulfhí­
drico y está constituida por una materia aceitosa mez­
clada con nitrógeno.

Esta sustancia dá lugar en los individuos que la res­
piran á inapetencia, disminución de la centractilidad 
muscular, coloración amarillenta de la piel, y, en gran 
cantidad, á la muerte repentina. ,

Los poceros designan este conjunto de síntomas con 
el nombre de plomo, por el peso que sienten, contrición 
de la garganta y por la manera de caerse cuando han 
llegado á un grado de intoxicación capaz de producir la 
muerte. . . .

Para comprender sus perniciosos efectos sobre la sa­
lud, basta saber la cantidad de gases que de las mismas 
se desprenden, y con tal objeto reproduzco los trabajos 
de Erisman, tomados de Arnould. Aquél por medio de 
comprobaciones exactas, llegó á determinar que ciento 
treinta y cinco gramos de excrementos, compuestos de 
una parte de oriua por tres de heces, que es la proporción 
en que se encuentran cu las letrinas, desprenden en 
veinticuatro horas las siguientes cantidades de gases:

M&icnAMOS

Acido carbónico................................................
Amoniaco.........................................................
Hidrógeno sulfurado........................................
Carburos de hidrógeno y ácidos grasos. . .

83,6
15,3 ■

0,2
56,4

3



-(34)-

Una letrina de una abertura de tres metros que con­
tenga materias hasta la altura do dos despide eu veinti­
cuatro horas:

KILÓ- 
GHAMOS

MRTROS 
CÚBICOS

Acido carbónico......................................... 11,144 5,67
Amoniaco...................................................... 2,040 2,67
Hidrógeno sulfurado.................................... 0,033 0,02
Carburos de hidrógeno y ácidos grasos. . 7,464 10,43

Diez y ocho metros cúbicos de materias cscrcmen- 
ticias consumen en igual tiempo 13,85 kilogramos de 
oxígeno.

En veinticuatro horas puede escaparse por el aguje­
ro ordinario de un escusado de las viviendas, 1,165 me­
tros cúbicos de gas.

Conocidos los efectos del ácido carbónico, de la falta 
de oxígeno, del amoniaco, del hidrógeno sulfurado y 
los especiales de la materia aceitosa, estudiada por Fo" 
deró, es inútil decir la influencia que tienen los gases 
de las letrinas eu el desarrollo de algunas enfermedades, 
obrando como una de las causas más debilitantes que 
pueden actuar sobre el organismo, y predisponiendo, 
por lo tanto, al padecimiento cuque nos venimos ocu­
pando.

de ejercicio.—Además de colocarse, 
los que hacen vida de café, en todas las malas condicio­
nes de que queda hecho mérito, debemos de tener en 
cuenta la falta de ejercicio que tan necesario es para la 
perfecta, regularidad de las funciones orgánicas. •

Con el ejercicio moderado todas las funciones se des­
empeñan con mayor perfección, estableciéndose á be­
neficio suyo la relación que debe de existir entre los in­
gresos y los gastos.

, La respiración se regulariza, so hace más amplia; la 
oxigenación de la sangro más completa; la nutrición 
más perfecta; la resistencia vital aumenta.

La digestión se activa, se hace con mayor prontitud; 
el apetito se excita, y, en talos condiciones, el organis­
mo gana, se perfecciona y pone en condiciones de re­
sistencia.

use
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La circulación se favorece grandemente por el ejer­
cicio, sobre todo si se hace al aire libre, a beneficio de las 
contracciones musculares. . . -

El perímetro torácico aumenta con el ejercicio, aspi­
ración la más principal de todos los especialistas que se 
dedican á prevenir y curar la tuberculosis.

Los ejercicios físicos, según hace constar Arnoula, 
inñuyeiíademás en el desarrollo de la inteligencia, y al 
efecto cita las observaciones de las Universidades ingle­
sas, en las cuales se viene comprobando que los estu­
diantes mejores remadores y más hábiles jugadores de 
cwchet, son los que alcanzan las mejores notas, bu 
importancia es, pues, grandísima y digna de tenerse en 
cuenta. Esto mismo han comprendido Alemania y buiza 
estableciendo en cada escuela un gimnasio. .

Para comprender aún mejor los beneficios del ejerci­
cio, debemos tener presente los resultados notables 
que se obtienen de la gimnasia en el desarrollo general 
del organismo y la importancia que con justicia se le 
concede como medio preventivo de la tuberculosis.

El resultado final que se obtiene del ejercicio, es au­
mentar la resistencia orgánica, tanto para los agentes 
atmosféricos como para las causas morbígenas, resu 
men de las aspiraciones de todos los médicos que tratan 
de combatir la predisposición á la tisis. ,

La vida de café es realmente sedentaria y por esta 
causa, predispone como todas las malas condiciones c e 
estos establecimientos, á la tan repetida entermedacl, 
porque se desperdicia uno de los mejores recursos para 
prevenir su désarullo.

Diferencia de temperatura entre 
Ja de Jos pies y la de ia cabeza.—En­
tre la parte superior é inferior de la atmósfera de los ca­
fés hay una diferencia bastante notable de temperatura, 
debido á que el aire caliente se eleva y sale al exterior 
por las rendijas ó aberturas de la parte superior y es 
reemplazado por él frío y más denso del exteuoi, que 
penetra por las inferiores y se extiende por la parte baja 
del local hasta que se calienta y á su vez asciende. ,

Resulta de aquí, que los miembros interiores están 
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rodeados de un ambiento con la misma temperatura ca­
si que él del exterior, mientras que él que rodea á los 
superiores la tiene mayor, dando esto lugar á una con­
tracción de tcgidos de los primeros y consiguiente dis 
minución de la cantidad de sangre que les corresponde, 
y en los segundos á una dilatación que atrae- la sano-re 
repelida de los inferiores y congestiona los órganos de 
la cabeza y tórax, principalmente los pulmones. Hipe­
remias del pulmón que se repetirán con tanta más fre­
cuencia cuanto mayor sea la asiduidad con que se con­
curra a dichos establecimientos, á las cuales hiperemias 
Niemeyer y otros muchos autores colocan entre las cau­
sas de la tuberculosis.

Mas si lo que se respira en los cafés, es de lo peor 
que puede imaginarse, como queda demostrado, y los 
perjuicios que ocasiona un hecho <1110 nadie puede du­
dar, lo que se toma no suele tener nada que envidiarle.

AIcoSlol isMio.—En efecto: apeuashay concu­
rrente á estos establecimientos que se conforme con 
apurar una taza de café con gotas, sino que á ella si­
guen una, dos ó varias copas de licores, elaborados ge­
neralmente con alcoholes do pésima calidad á fin de que 
el lucro sea mayor, lo que origina el alcoholismo, otra 
de las causas de la tuberculosis.

Dujardin-Beaumetz hace notar que el alcoholismo 
no es la embriaguez, sino el uso continuado de alcoho 
les de mala calidad, cuyos resultados son alteraciones 
graves de los tejidos dé la economía. Por eso Dickinson 
lijándose en estas alteraciones dijo que el alcohol es el 
genio de la degeneración. ' .

Las adulteraciones y sofisticaciones de los alcoholes 
están hoy tan estcndidas, que, además de los libros que 
las exponen y generalizan, hay personas peritas en es­
tas cuestiones fp-úimcas que recorren los pueblos ense­
ñando á pre¡>arar toda osa variedad de pócimas veneno­
sas que con poní posos nombres se venden principal­
mente en los cafés sin tener en cuenta, para nada la sa­
lud de los parroquianos.

El menos tóxico de todos los alcoholes es el de vino; 
pero éste resulta algo más caro, y, á fin de que los reu-
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dimientos sean mayores, los que se emplean general­
mente en la fabricación de licores son los procedentes 
de granos, patatas, remolacha, genciana y rubia, y no 
siempre bien rectificados, lo que aumenta sus propieda­
des tóxicas y los hace sumamente peligros )s.

Con estos alcoholes preparan el cognac, que no es 
otra cosa que agua, azúcar, pimienta, ácid > sultúrico y 
un poco de éter enántico. Ron, que está constituido por 
los dichos alcoholes y éter de ron, en cuya mezcla hicie­
ron macerar pedazos de cuero y raspaduras de las fábri­
cas de curtidos.

Los aperitivos de que tanto uso se hace con el objeto 
de excitar el apetito y de activar la digestión, no tienen 
según Dujardin-Beaumetz, ninguna de las buenas pro­
piedades que se les atribuyen, y sí todos los inconve­
nientes de los malos alcoholes. Al contrario, cree que 
los bitters, amargos, etc., dificultan la secreción del 
jugo gástrico. ,

1 Estos alcoholes, aún cuando no produzcan sus elec­
tos tóxicos inmediatamente después de ser ingeridos, 
por la pequeña cantidad en que se toman, es innegable 
que usándolos de una manera no interrumpida, llegan 
á producir un envenenamiento lento que dá por resul ­
tado una disminución considerable de las fuerzas orgá­
nicas.

Por eso se observa con frecuencia, en los que de ellos 
hacen uso, un estado de sobreexcitación del sistema 
nervioso, alteraciones de las funciones circulatoria y 
respiratoria, que llevan en pos de si los trastornos más 
graves de todo el organismo. El apetito, p )r la acción 
irritante que ejercen sobre el estómago y por la acidez 
que determinan en el jugo gástrico, disminuye, resin­
tiéndose, como es consiguiente, la nutrición general.

Estos efectos han de ser, por otra parte, más acen­
tuados en los cafés, en donde todas las funciones se rea­
lizan de una manera incompleta. . ..

Se sabe, además, que los habitantes de los países trios 
soportan mucho mejor el alcohol que los de los, paises 
templados y calientes, es decir que en una atmóstera tria 
no se manifiestan con tanta intensidad sus efectos como 



en una caliente, en cuyo último caso se encuentra la de 
los cafés. ' .

. Algunos consideran el alcohol como alimento, apre­
ciación muy discutible por lo menos, y otros como ele­
mento de calor; pero, aún en éste último sentido, no se le 
concede gran importancia, tanto es asi que los viaje­
ros de los mares árticos, Sir John Richardson, Goodsir, 
el capitán Kennedy, King, Rae, Kane y Hayes, han 
prohibido á los tripulantes que llevaban á sus órdenes el 
uso de los alcoholes por su inutilidad y peligros.

Giné y Partagás considera el alcoholismo como una 
verdadera plaga social y á algunos alcoholes, como al 
licor de ajenjos, los llama venenos.

. , Arnould tiene la fabricación de alcoholes por mucho 
más peligrosa que la de la dinamita, considerando aque­
lla como una vasta empresa de envenenamientos, y 
aconseja que, asi como á la mala carne se la rocía con 
petróleo para que nadie la coma, debe también infectar­
se con sustancias de olor y sabor repugnantes todo lo 
que produce la destilación de granos, remolachas, pata­
tas, melazas etc., de modo que estos productos mortífe­
ros solo sirvan para alimentar lámparas, conservación 
de piezas anatómicas y para las artes, terminando por 
sentar el siguiente aforismo: Todos los alcoholes y 
aguardientes del comercio son tóxicos y su acción noci­
va se halla en relación con su origen y con su grado de 
pureza.

Las alteraciones patológicas, á que da lugar el al­
coholismo, las resume en estas:

Catarro gástrico, originado por la atrofia que bajo su 
acción sufren las células pépsicas, segregando el estó­
mago una cantidad excesiva de moco, que caracteriza 
la pituita de los bebedores; gastritis crónica y atrofia 
esclerosa del estómago; cirrosis del hígado, con indura­
ción y degeneración grasosa simultánea.

Degeneración grasosa del corazón, seguida de hiper­
trofia, y como consecuencia, éstasis sanguíneo pulmo­
nar por congestión pasiva, acompañada de catarro bron­
quial crónico y ateroma arterial.

Nefritis, que reconoce por causa la irritación habí- 



-( 39 )-

tual de los órganos urinarios, irritación que Parlas cree 
dá lucrar en muchos casos á la enfermedad de Bright, 
depresión irremediable de la potencia genital, y según 
Lancereaux puede ocasionar la degeneración grasosa de

' Desórdenes cerebrales de diversos grados: manía 
ébrica, delirium tremens; locura alcohólica, con su ca,- 
rácter de delirio de persecuciones, y alucinaciones ex 
trañas; el temblor, la anestesia y la parálisis alcohólicas 
que conducen á la parálisis general y a la demencia id 
aienio produce síntomas convulsivos, que se revelan 
por manifestaciones epilectiformes é Instentormes.

Decadencia orgánica individual. En los alcoholiza 
dos que ordinariamente no presentan ninguna dcs\ia- 
ción vital, la modalidad funcional está ya comprometi­
da v su luego es incierto; basta una enlermedat leve o 
un traumatismo para poner de manifiesto su debilidad 
real su falta de resistencia; los alcoholizados resisten 
puco á la pulmonía, á la erisipela, y se^nn á ernuil a 
los accidentes quirúrgicos, y aún peor a las entermeda 
des específicas.

Se atribuye, igualmente, al alcoholismo, la deca­
dencia de la raza, por la debilidad que se va trasmitien­
do de generación a generación. Además, como enterme- 
dad nerviosa, se trasmite como las neurosis, haciéndolo 
muchas veces transformada. Los hijos de los alcoholiza­
dos nacen endebles, enfermizos, ofrecen un nervosismo 
exagerado; á veces son idiotas, imbéciles; algunos c e 
ellos viven muy poco, otros se hallan predispuestos a la 
locura; y el raquitismo es también frecuente en los que 
heredan el alcoholismo. .

Tal es, extractado, el resúmen que del alcoholismo 
hace el ilustre higienista Julio Arnould.

En vista de los desórdenes que produce, no podemos 
por menos de admitirlo como una de las causas mas po 
derosas para el desarrollo de la tuberculosis, reconocien­
do así la justa razón que desde antiguo han tenido ios 
módicos para considerarla de la misma manera. .

No obstante lo dicho, al tratar brevemente esta im­
portantísima cuestión,no se crea que desechoen absoiu- 
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to el alcohol. Vo lo admito y prescribo muchas veces; 
pero lo hag*o bajo la forma de vino, al que doy g’rau im­
portancia en la alimentación, siempre que sea puro y se 
use exclusivamente alas comidas y en cantidad mode­
rada. lm estas condiciones favorece la digestión, hace 
agradable la comida y produce una acción especial v be­
neficiosa. Mas proscribo en absoluto todas las otras for­
mas bajo las que se expende en el comercio.

Cambios rápidos y bruscos de tem­
pera tu ra.—La temperatura de los cafés es siempre 
superior a la del exterior y esta diferencia constituye 
otra de las causas que se admite para el desarrollo de*la 
enfermedad en que estoy ocupándome.

Por otra parte, la temperatura á las diferentes horas 
del día no es igual, siendo mucho menor en las últimas 
y primeras de la noche.

Los que concurren á los cafes lo hacen generalmen­
te después de almorzar ó comer; á la una ó tres de la 
tarde, pasando muchos de ellos el resto del día en estos 
sitios en donde, rodeados por una atmósfera caliente y 
hameda, se perturban las funciones propias de la piel, 
dando por resultado la repercusión en otros órganos, 
principalmente en el hígado, riñones y pulmón, cuyos 
órganos tienen que desempeñar las propias de aquélla 
y sufrir, como consecuencia, hiperemias ó congestiones 
pasivas favorecidas por las alteraciones que experimen­
ta la respiración y la circulación en estos locales.

Además, de ellos suelen salir á la hora en que es me­
nor la temperatura, y se encuentran con una atmósfera 
tria y saturada de humedad, sobre todo en invierno y días 
de lluvia, frecuentes en muchas localidades, y las di­
chas ya perturbadas funciones se suspenden; los órganos 
esplánicos sufren las consecuencias de esta suspensión 
vías mucosas que más directamente sufren la acción 
de esta atmósfera son asiento de fluxiones catarrales.

, El organismo entero, se expone, pues, á cambios rá­
pidos y bruscos de temperatura, cuya acción inmediata 
es la sustracción de calórico, dando lugar, además, á ca­
tarros, romadizos, anginas, bronquitis y toda clase de 
afecciones catarrales, siendo tanto más pronunciados
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sus efectos, cuanto mayor sea la diferencia de tempe 
rotura •

Estos cambios de temperatura se consideran como 
causa poderosísima para el desarrollo de la tuberculosis. 
Así Monneret dice que todos los prácticos, sin excep­
ción están de acuerdo en admitirla influencia desas­
trosa que en la tuberculización pulmonar tienen las va 
naciones de temperatura, dando lugar a bronquitis y ca- 

• tarros pulmonares y que la mucosa de los bronquios 
sea asiento habitual de una congestión y secreción mo­
co-purulenta, que pueda ser el punto de partida de la 
tuberculización pulmonar.

La humedad, el descenso y los cambios de tempera­
tura tienen una manera de obrar más general por la mo­
dificación que introducen en la calorificación, en las se 
crecioues cutáneas y urinarias; modificación del conjun­
to del organismo que resuena en los bronquios.

Las peores condiciones son las variaciones bruscas 
de calor y de frió durante el día y la noche. De aquí pro­
ceden las bronquitis, las congestiones, las hipersecre- 
ciones y catarros bronquiales; causas todas que pie 
disponen á la tuberculosis.

La importancia de antiguo concedida a los cambios 
de temperatura como causa predisponente de la tuber­
culosis, está perfectamente demostrada con lo diclio por 
Monneret, de acuerdo con todos los médicos modernos 
que con preferencia se dedican á estos estudios.

De lo dicho resulta: que en los cafés existen la ma­
yor parte de las causas que la generalidad de los médi­
cos colocan en primera línea como predisponentes de a 
tuberculosis, causas que según Pidoux, L. Laveran i e- 
ter, Damaschino y otros, son el origen de todas las mi 
serias fisiológicas, y éstas la causa mas trecuentci de 
los padecimientos del aparato respiratorio y de la deca­
dencia de las familias, estados los mas favorables y que 
con mayor seguridad y frecuencia dan origen a la tisis 
pulmonar. .,

Arnould llama la atención acerca de la relación que 
se observa entre estas malas condiciones higiénicas y 
el desarrollo de la tuberculosis, relación que el cree v er
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con toda claridad entre el aire simplemente animalizado 
por los productos de la respiración y la exhalación cu­
tánea, el aire confinado, la acreación insuficiente y el 
desarrollo de dicha enfermedad.
, Más, obrando aisladamente cada una de estas causas 
o todas reunidas ¿son capaces por sí solas á determinar 
la enfermedad?

, Desde luego puede asegurarse que no; hay que ad­
mitir algo más, sobre todo desde que se sabe que la en- 
termedad es contagiosa.

Y este algo ¿podrá ser la diátesis, única causa que 
admite el notable patólogo francés Jaécoud?

No lo parece, porque autores tan respetables como 
son, entre otros, A. Laverau, J. Tissier y Niemeyer, la 
niegan, y éste último no solo está conforme con esta hi­
pótesis sino que la considera muy poco racional v per­
judicial. 1

Clínicamente considerada la diátesis,según Jaccoud, 
la constituye la insuficiencia de la nutrición.
n . ¿.Y P.nede contagiarse la perturbación de una función 
fisiológica? ¿Pueden contagiarse los defectos de las fun­
ciones orgánicas?

La respuesta está al alcance de todos*, ni la función 
ni el defecto ó parte de la misma se pueden contagiar.

Queda, sin embargo, la duda de si Jaccoud, y los que 
como él piensan, creerán la diátesis puramente indi vi­
dual, innata y espontánea en el hombre, en cuyo caso 
la enfermedad se presentarla en cualquier ocasión y lo­
calidad, siendo suficiente para su provocación cualquie­
ra de las anteriormente citadas causas.

, A esta manera de discurrir se nos ocurre poner la 
objección siguiente: '

¿Qué diferencias esenciales existían entre los habi­
tantes de algunas localidades de América y los euro­
peos, ya por su constitución orgánica, elementos ana- 
tomicos, etc., ya por las condiciones higiénicas que los 
rodeaban para no padecer los primeros la referida-en­
fermedad hasta que les fué importada y contagiada por 
los segundos? ° 1

Ninguna; y aun reunían condiciones tan favorables 
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para el desarrollo de la tuberculosis que inmediatamente 
que les fue importada y se sometieron á las costura Inés 
europeas, se propagó con gran rapidez y produjo desde 
los primeros momentos gran número de victimas

Luego la causa de la enfermedad es importable, es 
alo-o muy distinto de la diátesis, es, en una palabra, lo 
opuesto á la función y al defecto de la función, que no 
se importan ni contagian.

La palabra diátesis es una de tantas que se lian in­
ventado para explicar lo que no se, comprende; tiene 
tanto valor en Medicina como en Química la de tuerza 
catalítica y la teoría del ñogisto, principio ideado por 
Sthal para explicar el fenómeno de la combustión.

No se explica como pudo obrarla diátesis como ele 
mentó de contagio por las simples relaciones sociales 
cuando se presentó por primera vez en America. 1 ara- 
poco se comprende como aún hoy cuenta con partida­
rios v menos que hombres como Jaccoud la hayan con­
siderado como única causa de la enfermedad, sabiendo 
como él sabe, que sus convecinos Chanyeau y \ me- 
min no han la diátesis para realizar sus nota­
bles experimentos (1).

"W-W3

(11 lie he fiado en este punto con alguna detención porque estas 
ident causan como tuve ocasión de observar varias vece» muchos 
daños va por lo que al tratamiento de la enfermedad se rehere y ya, 
?„ny por el olvido en que se tienen la, preenuorones
que deben de tomarse para evitar los peligros del coub o .





CAPÍTULO IV.

Contagio de la tuberculosis.

El contagio de la tuberculosis es creencia tan anti- 
g-ua que, desde Hipócrates hasta nuestros días, lo com­
probaron y sostuvieron los hombres mas sabios que se 
íledicaron al estudio de h Medicina. Hipócrates conside­
rábala tisis contagiosa; Galeno la clasihcaba entro la. 
más contagiosas creyendo un grave peligro pasar un 
solo día al'lado de un enfermo; Aristóteles decía que co­
rrompía el aliento y bastaba respirar el aire espirado por 
un tísico para contraer la enfermedad; Morton ahrmaba 
que el contagio se verificaba durmiendo con el enfermo, 
y admitieron asi mismo el contagio Rhasis Av>eena, 
Fracastor, Frank, Riviere, Fermel, Xanswieten, HuL- 
land, y otros muchos. ,

En muchas naciones de Europa, sobre todo en las 
del mediodia, el contagio déla tisis “a una creencia 
vulcartan arraigada, que en algunas localidades de 
España, Italia, Francia y Portugal picaban las Puedes 
de la habitación en que mona algún tísico Rutaban 
su pavimento, hacían sahumerios por espacio de varios 
dias seguidos y quemaban las ropas y utensilios perte­
necientes al enfermo; llegando a serta el miedo y a 
imponerse de tal manera la creencia en e contag o que 
las autoridades obligaban a dar parte de los tísicos_qiic 
se encontraban culos últimos periodos de la enterme 
dad con objeto de tomar aquellas medidas tan pronto 
como ocurriese la defunción.



Ln Ñapóles se publicó un decreto en 1783 mandando 
destruir por el fuego todas las ropas de vestir pertene­
cientes á las personas que morian tísicas.

En 1/50 los magistrados de Nancy hicieron quemar 
los muebles de una mujer que había"' contraido la tisis 
por dormir con otra mujer que la padecía.

En España los casos de contagio debieron ser bas­
tante trecuentes, y el miedo á la enfermedad superior 
a todo cuanto pueda decirse, y para convencerse de ello 
bastará recordar las rigurosas medidas que se han to­
mado con objeto de evitar el co ntagio.

Fernando M publicó en el Buen-Retiro, el 6 de Oc­
tubre de 1751, como puede verse en la Novísima Reco­
pilación, libro \ II, titulo XL, una real cédula en cuyo 
preámbulo dice: que la experiencia ha demostrado ser 
muy peligroso el uso de la ropa, muebles y alhajas de 
los yieha^ adolecido y muerto de enfermedades eticas, 
tísicas^ otras contagiosas, lamentándose del abandono 
con que se trata la importancia de esta cuestión 
comunicándose la enfermedad por medio de las ropas y 
objetos i|ue han sido usados por los enfermos, y propa­
gándose las enfermedades con ruina lamentable de mu- 
cto familias y riesgo eminente de la salud pWica. A 
hn de evitar estos peligros ha resuelto obligar á todos 
los Médicos, Cirujanos y cualesquiera otras personas 
que asistieren enfermos tísicos, á ciar parte al Alcalde de 
barrio en que residiese el enfermo, como también de la 
muerte de éste asi que sucediese; incurriendo los Médi­
cos que dejasen de hacerlo por la primera vez en 200 du­
cados de multa y suspensión por un año de su facultad 
a por la segunda 400 ducados y cuatro años de destie­
rro; y todos los demás en la de 30 dias de cárcel por la 
primera vez y 4 años de presidio por la segunda. Asi 
que el enfermo moría, los Alcaldes tenían obligación de 
hacer separar la ropa, vestidos, muebles y demás 
cosas que hubiesen servido al enfermo, ó hubiesen per­
manecido en su cuarto ó alcoba para que inmediatamen­
te iuesen quemados, aún cuando hubiesen sido legadas 
para obra pía; pues debia preferirse el resguardóle la 
salud publica. Del cuarto en que fallecía el enfermo ha- 



-(47 )-

bia que picar, revocar y blanquear sus paredes y reno­
var el pavimento. Estas mismas diligencias; y precau­
ciones se habían de practicar con las alhajas v cuarto 
que dejase el enfermo si mudaba de casa ó pasaba a i- 
vir á otro lugar. Los Alcaldes tenían obligación de ave­
riguar el paradero de la ropa y alhajas que hubiesen 
pertenecido á los tísicos, para recogerla y quemarla, be 
procedía con todo rigor contra los que la ocultaban sin 
que les valiese mero alguno para denegarse.

La diligencia de quemar la ropa y demas cosas, su­
jetas á contagio, se hacia en sjtios.especiales y á cierta 
distancia de ¡os pueblos, autorizándola con su presenc la 
el Alcalde y dando testimonio un Escribano, cuyo docu­
mento archivaba aquél y do él daba parte al Gober­
nador. .

Podían denunciar las faltas, que en este sentido se 
cometiesen, los Corregidores y sus tenientes y cual­
quier vecino. , . r -

Los médicos de los hospitales, asi como todos los 
empleados, aún cuando aquellos fuesen.particulares, te­
nían obligación do denunciar todos los casos de que tu­
viesen conocimiento.

Otras varias medidas higiénicas muy importantes se 
han tomado que aún hoy no deshonrarían á la autoridad 
que las dictase, sobre todo con respecto á la venta de ro­
pas usadas y á la de los militares. ,

El mismo Fernando VI cu Aranjuez, por otra Real 
Cédula do 23 de Junio do 1.752, dictaba reglas para ol 
mejor cumplimiento de la anterior, concedía una ínter 
vención grande al Proto-Medicato, cuyo 1 ribunal de na 
do tener conocimiento antes que el Alcalde de los en tor­
mos tísicos, y ordenaba que los objetos de metal que ha­
bían pertenecido á estos enfermos se purificasen por el 
fuego antes de entregarlos á los herederos. ,

En 4 do Diciembre de 1.792, se publico y hjo en Ma­
drid, por los Alcaldes de Casa y Corte, un bando que 
comprendía las dos anteriores Cédulas y en el que so 
encargaba su observación y se trataba de cortar c/ eri o í 
introducido de ilar de limosna el los liospi tales, Concen­
tos y otras casas pías, las ro'pas i] ejectos fie los (pife w.o-



tos’ 611 eI' U con ^-perjiidicial creduli­
dad de queperdían la infección y contagio por el hecho 
de entrar en tales casas, imponiendo á íos contravento­
res, siendo seculares, la multa de 200 ducados por la 
primera vez, doble por la segunda y cuatro años de pre­
sidio de Africa por la tercera; y si fueran Religiosos ó 
Eclesiásticos debía de darse parte para imponerles el 
conveniente castigo.

Todas estas precauciones dan á conocer el concepto 
que tenían formado de la enfermedad, y se comprende 
que no solo consideraban el sudor, el aire espirado y los 
esputos como elementos de contagio, sino que los ob­
jetos que contuviesen alguna de estas materias los 
creían imposibles de desinfectar á no emplear el fue^o; 
y aun parece que los sahumerios no tenían otro objeto 
que la desinfección del aire.

Estas mismas prácticas eran usadas en Italia con el 
objeto de desinfectar las habitaciones y con especiali­
dad en Roma, donde se hacían observar con todo rigor.

El contagio llegó á creerse tan activo que no faltó 
quien asegurase ser suficiente oler la escupidera de un 
tísico píira contraer la enfermedad, asi como también 
agarrar los picaportes, cordones de campanillas ó cuales­
quiera otros objetos que hubiesen sido usados por los 
tísicos. En algunas regiones de Galicia se cree, desde 
muy antiguo peligrosísimo pisar, con los pies descal­
zos y desnudos, los esputos de los tísicos, exagera­
ciones ya ridiculas del vulgo.

Sin embargo, hubo médicos como Valsalva y Mor- 
gagui que no se atrevieron á practicar la autopsia en 
lo§cac ayeres de los tísicos por temor á contraer la en­
fermedad.

Etmuller consideraba los esputos como un elemento 
poderoso de contagio^ y Bannes aseguraba que en esta 
enfermedad se elabora una materia contagiosa que él 

amo l v t u s hbijtco ópulmómco, que se encuentra en el 
aire de las habitaciones de los tísicos, por cuya razón 
puede contraerse la enfermedad respirando en estas at­
mosferas.

La falta de ventilación de las habitaciones ocupadas
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por los tísicos la consideróZimmerman muy favorable al 
contagio, y Folly dice que la atmósfera concentrada es 
muy á propósito para la transmisión, lo que puede com­
probar con hechos innegables. .

Andral comparaba esta enfermedad, por el conjunto 
de síntomas, á las infecciosas y la supone contagiosa 
sobre todo por los contactos íntimos y por la respiración 
de los miasmas que se desprenden de la mucosa respi­
ratoria y de la piel de los individuos afectos, citando en 
apoyo de sus aserciones casos de contagio del marido á 
la mujer y vice-versa.

Anglada suponía la enfermedad engendrada por uu 
gérmen parecido al de la viruela, para lo cual basta fi­
jarse en las alteraciones humorales que tanta relación 
guardan con las enfermedades contagiosas, asi es que 
Tos esputos purulentos, los sudores pútridos y las cá­
maras fétidas, acercan esta enfermedad al grupo de las 
contagiosas y como tal la consideraba.

Gueneau'de Mussy cita casos de sugetos tuertes,vi­
gorosos, de una amplitud torácica que demostraba la 
energía primordial de los órganos respiratorios, sin 
antecedentes tuberculosos en la familia, que se han he­
cho tísicos por hacer una vida íntima con individuos 
que padecían la enfermedad.

Otros muchos médicos, qne sería prolijo enumerar, 
han abundado en las mismas ideas, afirmando gran nu­
mero de ellos que el contagio era un hecho confirmado 
por la observación y que tenía lugar con mucha fre­
cuencia cuando se respiraba el aire espirado por los tí­
sicos. Pero estas pruebas no eran lo suficientes para lle­
var el convencimiento más completo al ánimo de mu­
chos que por espíritu de contradicción llegan á negar 
las cosas más claras y evidentes cuando éstas no son 
susceptibles de la demostración más rigurosa y con­
cluyente; asi es que para convencer á los que negaban 
el contagio fué necesario un hombre como A illemin.
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CAPÍTULO V.

Trabajos de Villemin.

Los notables trabajos de Villemin, inspirados, al pa­
recer, en la opinión de Buhl, que suponía que la tuber­
culosis era el resultado de la infección producida por la 
disgregación de masas de antiguos focos caseosos que 
podían residir indistintamente cu cualquier punto del 
organismo, han evidenciado su doble carácter de infec­
ciosa y contagiosa.. . ,

En Mayo de 1865 dió principio Villemin a sus traba­
jos practicando la inoculación de una pequeña canti­
dad de materia tuberculosa, caseosa ó esputos desecados 
en la oreja, ingle ó axila de un conejo, observando cons­
tantemente que al día siguiente había desaparecido a 
materia inoculada y cicatrizado la herida, que al cabo de 
cinco ó seis días volvía á presentarse inflamada y con 
formación de un verdadero tubérculo, el cual se ulcera­
ba algún tiempo después. Asi mismo observó que los 
animales inoculados perdían el apetito a los veinte o 
treinta dias de su inoculación, enflaquecían, se les pre­
sentaba diarrea, sucumbían á los dos ó tres meses, y en 
la autopsia se comprobó la presencia de tuberculosis en 
los pulmones, gánglios linfáticos, peritoneo y pleura, 
generalizándose alguna vez de tal manera que apenas 
quedaba órgano libre, cuyos tubérculos presentaban to­
dos los caracteres y fáses que los caracterizan.

Convencido de la verdad de los hechos que había 
observado, presentó el 5 de Diciembre de 18bd, ala 



Academia de Medicina de París las siguientes conclusio­
nes: La tuberculosis es una enfermedad específica cuya 
causa reside en un agente inoculable que pertenece, por 
consiguiente, al grupo de las enfermedades virulentas, 
debiendo colocarse en el cuadro nosológico al lado de la 
sífilis; pero más cerca del muermo y lamparones.

Eu 1866 presentó otra nota en la que concluye: El 
tubérculo y las materias de. expectoración de los tísicos 
se conducen como las sustancias virulentas, y reprodu­
cen la tuberculosis por inoculación y por absorción di­
gestiva y respiratoria. Los esputos no pierden esta pro­
piedad ni aún después de desecados. La tisis debe ser 
transmisible y la propagación puede y debe efectuarse 
por productos emanados de los enfermos.

Los experimentos de Villemin fueron repetidos por 
muchos otros médicos, sobre todo franceses, obteniendo 
resultados que cada vez confirmaban más los suyos.

Los impugnadores de los trabajos de Villemin han 
querido demostrar que no solo con'las materias tuber­
culosas, sino que con cualesquiera otras sustancias se 
)odían obtener los mismos resultados de Villemin, atri- 
)uyéndolos á una acción puramente mecánica; pero 

' as inoculaciones de Cohnheim y Salomonsen, hechas 
en la cámara anterior del ojo, han demostrado que la 
iritis tuberculosa no se producía sino cuando se inocu­
laba materia tuberculosa. De este modo se confirmaron 
los experimentos de Villemin y demostró el error en 
que se encontraban los que trataban de contradecirlos.

Chauveau, de Lión, contribuyó á corroborar los tra­
bajos de Villemin, á cuyo efecto practicó inoculaciones 
en el tejido conjuntivo o en la piel por medio de inyec­
ciones "intravasculares, ó bien haciendo ingerir mate­
rias tuberculosas á los animales en que operaba en 
cantidades variables de veinte á cien gramos, dando por 
resultado que todos se volvieron tuberculosos y que pre­
sentase á la Academia de Medicina de París, en 1868, 
las siguientes conclusiones: 1 .a Que estaba fuera de to­
da duda la virulencia y contagiosidad de la tuberculo­
sis: y 2.a Que el tubo digestivo del hombre y de la espe­
cie bovina, constituye una vía de contagio perfecta­
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mente dispuesta para la propagación de la tuberculosis.

Son igualmente muy notables los trabajos ^ados a 
cabo por Tappeiner en el Instituto Patológico de >- 
tor Buhl, quienes distribuían una cucharada de= esp tos 
de tísicos en trescientos o quinientos gramos de agu > 
ñor medio de un pulverizador proyectaban esta disoiu- 
ción en tres cajas en las que se encontraban once perros 
obligándolos así á respirar una atmosfera saturada de 
dicha disolución, y dando lugar a que todos losi perros 
presentasen los síntomas de la tuberculosis al cabo de 
once semanas, lo cual se confirmó con la autopsia.

En vista de los resultados de estos experimentos, 
que fueron repetidos por muchos médicos y en un nu­
mero considerable de animales, concluye rappeincr, 
que la infección en el hombre tiene lugar principal­
mente por las vías respiratorias.

Interminable sería citar todos los hombres que etce- 
tuaron trabajos en este sentido, así como los innúmera 
bles y variados experimentos realizados, trabajos y ex­periantos que haí dado por resultado consuierar a la 
tuberculosis como una enfermedad contagiosa e intec- 
ciosa perfectamente caracterizada; y aquyi^ 
va procurado descubrir su agente especifico y desde este 
punto de vista sean los bacteriólogos, no los chumos 
los llamados á estudiarla, por ser la Bacteriología la 
ciencia de las causas de estas enfermedades.

Parte que en estos estudios tomo 
la Bacteriología.—A esta rama importantísi­
ma de la Medicina, relativamente nueva, debe la ciencia 
de la vida y de la salud la mayor parte de sus progresos, 
puede decirse que es el sol íe la Medicina que vino a 
alumbrar un mundo que estaba smjuz, mundo de 
nieblas de hipótesis, de contradicciones, de excepti- 
cismos’ un mundo sin fé, el mundo, en fin, donde mo­
raban las causas de las enfermedades, sobre todo de las 
enfermedades infecciosas. ^mn n  Hp la Me-T a Bacteriología, al penetrar en el campo ae ia Me 
dicina derribó ífolos sin cuenta, sostenidos solo por la 

- y errores tradicionales.Por eso hoy-no> eonsi- 
deramos como causa el consMtwo ^esMens, ni admiti­

u



mos como tal la intervención de los astros, ni aparición 
de los cometas y otros muchos absurdos que, sin razón 
justificada, admitían como causas de la enfermedad allá 
en tiempos de la astrología. Tampoco consideramos 
como causas, capaces por sí solas de (lar lugar á la enfer­
medad, las modificaciones atmosféricas, que daban lu­
gar, según antiguas creencias, á la presencia de una 
sustancia que llamaban álcali, á la del azufre y de la sal, 
y estas sustancias á la enfermedad.

Las estaciones, el cielo, demonio y otras muchas co­
sas y séres inocentes, hijos de las preocupaciones y de 
la ignorancia, eran consideradas igualmente como cau­
sas, algunas veces específicas, de las enfermedades: y la 
pomposa palabra diátesis, bocado exquisito, propio de 
sabios, palabra acomodaticia que todo lo explicaba y na­
die la entendía, ha desaparecido del cuadro etiológico, 
ha sucumbido á los progresos de la Bacteriología.

Constituye hoy ésta una ciencia experimental, posi­
tiva y necesaria hasta tal punto que su desconocimiento 
puede ser tan perjudicial que, á nuestro juicio, á todo 
médico que la desconociese, debiera de prohibírsele el 
ejercicio de la Medicina, porque quien no conozca las cu­
ras antisépticas, la desinfección interna y la profiláxis 
de muchas enfermedades, que arranca de la desinfección 
y de la antisépsis, las cuales no son más que una conse­
cuencia de la Bacteriología, no será cirujano, ni médico, 
ni higienista; será, sí, un rutinario que obrará sin con­
ciencia v caminará sin rumbo, á tontas y ciegas por el 
campo de la Medicina.

Y para que se vea con toda claridad lo que acabo de 
decir, voy a referir el siguiente caso: Poco tiempo des­
pués de haberme hecho médico asistí con otros dos com­
pañeros á una joven que padecía tuberculosis pulmonar, 
y á pesar de ser muy limpia y aseada, en las últimas se­
manas de su padecimiento y debido á su estado de pos­
tración y debilidad, expectoraba indistintamente en to­
das partes, haciéndolo con mucha frecuencia en la pa­
red á que estaba arrimaba la cama y cayendo, por con­
siguiente, muchos esputos en la parte del colchón que 
Correspondía á aquel lado; de tal modo que dió lugar á 



que pared y colchón del misino Unto quedaron barniza­
dos de una gruesa capa de esputos. Sucedía esto en casa 
de uno de los médicos aludidos, y al fa lecerla enferma 
aconseié por lo menos, raspar la pared, blanquearla, des 
infectar el suelo y la habitación y con especial cuidado 
el colchón, consejo que fué desatendido y cuidaron solo 
de hacer desaparecer lo que repugnaba a la ista

Pues bien; aquella habitación fué ocupada pqi in^vi 
dúos de la familia del médico, de buena constitución, fuer- 
tes^ robustos y sin antecedentes, y, á pesar de todo,mno ya 
fué víctima de Ja ignorancia y el otro se halla afectado 
de la misma enfermedad, y nada de esto sucedería si e _ 
médico supiera que la tuberculosis era contagiosa } ¡ue el peor peligro residía en el esputo, ó, en una palabra, si 
el médico tuviera conocimientos bacteriológicos.

Roberto Koch.-Sus trabaj OS.--A Koch 
se debe la determinación del agente especifico < e a tu 
berculosis, gracias á los progresos que por 
ces había realizado la Bacteriología, e inspirándole tal 
vez en la presunción de Buhl, que en 1877 decía que la 
tuberculosis era determinada por bacterias que residían 
en los focos caseosos, ó estudiando los trabajos de Klebs 
sobre los cultivos de la materia tuberculosa en la claia 
de huevo, donde había observado la formación de grupos 
de granulaciones móviles que se reproducían en nue- 
vas^antidadés de albúmina y que después de varias ge­
neraciones determinaban la tuberculosis mejor carac­
terizada por la inyección de pequeñísimas cantidades de 

• estos cultivos en el peritoneo. ,
Grandioso descubrimiento, capaz por si solo de hacer 

inmortal el nombre de Kock y de tal utilidad que bien 
- puede considerarse como una de las mas transcencfonta 

es conquistas de estos últimos tiemoos, pues en él esta 
lasada a profilaxis de esta enfermedad y no es aventu- 
radosuponei? que sea el punto de partida para su cura­
ción v su total extinción acaso. .Klebs creyó que las granulaciones eran la causa de 
l-i tuberculosis y consideraba los bastoncillos formados 
noHa reunid Je dos ó tres de ellas, y en tal creencia 
las denominó 'nionas tubeTC'ulosuw.



Remstadler, Toussaint, Aufrech, Schüller y Eklund 
habían creído igualmente haber descubierto la causa de 
la enfermedad, afirmando con Klebs que eran las granu­
laciones; admitían como agente específico un micrococo, 
cuya presencia habían demostrado en los cultivos y en 
los tubérculos que se desarrollaban á consecuencia de 
las inoculaciones que con aquellos practicaban. Parecía, 
pues, resuelta la cuestión, y, sin embargo, tratando 
Deutschmann de demostrarlo de una manera concluyen­
te, á cuyo objeto aisló las Klebs, granulacio­
nes o micrococos, y practicó con ellas inoculaciones en 
el globo ocular, vino á patentizar que nada se sabía, 
pues estas inoculaciones no dieron resultado.

Bacilo de Kocli.—El descubrimiento perte­
nece a Koch, y de él dió cuenta á la Sociedad de Biología 
de Berlín en sus memorables trabajos relativos á la de­
mostración y cultura del bacilo de la tuberculosis el 24 
de Marzo de 1882. En estos trabajos ha demostrado la 
existencia constante de un micro-organismo en forma 
de bastoncillo, ó sea de un bacilo, en todos los produc­
tos tuberculosos.

Cultivó artificialmente este bacilo, valiéndose para 
ello de medios sólidos y transparentes como el suero de 
la sangre esterilizado por una calefacción de 58° durante 
una hora por espacio de cinco ó seis días consecutivos 
trasformándole luego en una masa ambarina y transpa­
rente, de consistencia gelatinosa, cuyo último objeto 
conseguía sometiéndole durante muchas horas á una 
temperatura de 55°. Con un alambre de platino, cogía 
y depositaba en esta sustancia una pequeña cantidad de 
materia tuberculosa y la colocaba después en una estufa 
que marcaba constantemente una temperatura de 37 á - 
38 grados, apareciendo al cabo de diez ó doce días de 
cultivo unas escamas pequeñas, duras y secas, que no 
eran otra cosa que colonias de bacilos ó bacterias, que 
trasplantadas á otra porción de la dicha sustancia daban 
nuevos cultivos al cabo de diez ó doce días.

Con las escamas ó colonias do bacterias que obtenía 
en los cultivos, hizo centenares de inoculaciones en pe­
rros, gatos y conejos. Probó de la manera más evidente
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y terminante la tuberculización del iris, del peritoneo, 
del pulmón y de los gíing'lios linfáticos, así como tam­
bién la consunción general. Probó igualmente que los 
bacilos poseían un poder virulento superior a la materia 
tuberculosa, lo cual demuestra que son y representan el 
agente contagioso puro.

Demostró la presencia del bacilo en todos los casos de 
tuberculosis del hombre, del ganado vacuno, de los mo­
nos; en todos los casos que se produjo por inoculación 
de materia tuberculosa recogida del hombre, del buey, 
de los gatos, de los conejillos de Indias, de los conejos y 
de las ratas; en todos aquellos casos, en fin, en que se 
había inoculado el bacilo puro. .

Las pruebas en que funda Koch su trabajo y las nu­
merosas comprobaciones llevadas á cabo por experimen­
tadores de todos los países, son tan concluyentes y con­
firman de tal manera la naturaleza parasitaria de la tu­
berculosis, que no-es aventurado afirmar que está admi­
tida por unanimidad, incluso por su impugnador mas 
acérrimo, que ha sido y es sin duda Jaccoud, aún cuando 
del adelanto no hace aplicación, no sé si por molestos 
recuerdos de Sedán, empero no tener trouteras la cien­
cia y deber admitirse sus progresos, vengan de donde 
vinieren, ó por el cariño que tiene á la que él cree pri­
mera causa, causa única; la diátesis. .

Excepción hecha de algunas notabilidades medicas, 
tan contadas y sistemáticas como dignas de ser reclui­
das en los museos arqueológicos de la ciencia, todas ad­
miten hoy el bacilo de Koch como causa especifica de la 
enfermedad, y su presencia se ha demostrado en todos 
los órganos y tegidos donde se desarrolla el tubérculo, 
así como en los esputos en que se expelen los detritus 
orgánicos y productos cavernosos.

El bacilo penetra en el organismo por el aparato res­
piratorio mezclado con el aire que respiramos; por el 
digestivo, mezclado con los alimentos y bebidas, y por 
la superficie cutánea, siempre que existan soluciones de 
continuidad.

Terreno favorable al desarrollo 
del bacilo de Koch.—Para que obre, es decir, 



para que de lugar al desarrollo de la enfermedad, es ne­
cesario que el individuo se encuentre en condiciones es­
peciales, que el bacilo encuentre un terreno favorable, 
pues sin esta condición su vida se hace imposible y sus 
eiectos, por consiguiente no se manifiestan. Sucede en 
esto lo mismo que observamos con las variadas produc­
ciones de la tierra: cada país, cada región, cada locali­
dad, cada terreno tiene producciones especiales que 
guardan la más extrecha relación con las condiciones 
particulares de los mismos.

Las condiciones que son más necesarias para la re­
ceptividad patógena y que más favorecen la acción de 
las bacterias, son la falta de higiene, la mala aereacion, 
a taita de nutrición y, en una palabra, todo lo que de­
bilite el organismo, todo lo que disminuya la resisten­
cia ‘s ital aumentará la aptitud á ponerse enfermo, creará 
la predisposición morbosa.

En las enfermedades bacterianas se establece una 
lucha entre el individuo y los micro-organismos, y el 
que de estos dos cuenta con más fuerza, con más vida 
es el que vence; por eso los individuos debilitados y los 
que aun no han llegado á un completo desarrollo son 
los mas expuestos á contraer estas enfermedades.

1 concretándonos á la tuberculosis, sabido es que el 
bacilo de esta enfermedad se halla repartido universal­
mente, lo podemos encontrar en todas partes, y sin em­
bargo, no todos contraen la enfermedad, pues si así 
iuera, ya la humanidad hubiera desaparecido hace mu­
cho tiempo.

Ejemplos de que la falta de resistencia coloca en con­
diciones favorables para adquirir la predisposición á la 
intección y la enfermedad de referencia, los tenemos en 
los hospitales, en donde los individuos enfermos los 
crónicos, los debilitados por supuraciones y diarreas 
crónicas, se hacen con mucha frecuencia tísicos.

A la resistencia se debe el que cuando asistimos á las 
clínicas en que hay salas llenas de tísicos, no adquira­
mos la enfermedad, ocasión que se repite diariamente 
en el ejercicio de la Medicina,



CAPÍTULO VI.

Condiciones de algunos concurrentes favorables al contagio.

Los que concurren á los cafés pueden llegar á un 
estado de debilidad suficiente para no resistir a la inlec- 
ción, estado que se adquiere por las malas condiciones 
higiénicas ya demostradas en que se vive en dichos es­
tablecimientos. .,

En los cafés abundan una porción de causas recono­
cidas por todos las clínicos como determinantes de la de­
bilitación orgánica, condición lamas favorable de todas 
para contraer la tuberculosis. Y aún podemos hablar de 
otra causa que no es rara ni desconocida. Me refiero a 
las privaciones alimenticias que muchos se imponen 
para sostener este vicio; privaciones que no se limitan 
á los concurrentes, sino que se hacen extensivas a las 
familias de los mismos, siendo así victimas, muchas ve­
ces, de una manera indirecta, séres tan queridos como 
inocentes para con los cuales se tienen deberes ineludi­
bles que cumplir, y solo por sostener un vicio, perjudi­
cial á la salud y a los intereses, pues todos los gastos 
que se hacen en los cafés son superfluos y con ellos pu­
diera proporcionarse pan y carne, por lo menos, a mu­
chas madres debilitadas y á muchos niños enclenques; 
sacrifican y ponen en condiciones de sucumbir a la mas 
terrible de las enfermedades, á la sutnda esposa que 
amamanta tiernas criaturas, séres que solo han cometi­
do el crimen de amar al esposo y al padre, que no tienen 
más tiempo de quererlo y acariciarlo que el que duran
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las comidas, porque muchos pasan el resto del día y de 
la noche, que después de atender á sus quehaceres les 
queda libre, en los cafés. ¡Hasta ahí conduce el vicio á 
muchos hombres!

De esta suerte, no solo los concurrentes sino las fa­
milias de muchos de ellos, llegan á debilitarse, á pre­
parar terreno favorable para el desarrollo de la tubercu­
losis; y como el bacilo se encuentra en muchos locales 
en que han de vivir y respirar, y en muchas sustancias 
de que harán uso para la alimentación, nada de extraño 
tiene que la enfermedad se generalice y que los cafés 
contribuyan, como evidentemente contribuyen, á su 
g'eueralización y desarrollo, colocando á los que hacen 
T'idd cTecaJé en las condiciones más favorables para la 
infección y contagio de la mencionada enfermedad.

Presencia del bacilo de Kocli en 
los cafes.—Pero en los cafés hay algo más que las 
causas debilitantes; en los cafés, además de prepararse 
el terreno tiene lugar el contagio, porque en ellos exis­
te y puede demostrarse la presencia de la causa especí­
fica de la tuberculosis, el bacilo de Koch. De manera 
que en estos establecimientos existe todo, absoluta­
mente todo lo necesario para adquirir la enfermedad.

En efecto, á tales establecimientos suelen concurrir 
los tuberculosos, unos con objeto de cotinuar su hábito 
de tomar café, sin olvidar generalmente el cigarro, otros 
buscando las distracciones que puede proporcionarles 
la reunión con sus amigos y conocimientos, ó atraídos 
por el espectáculo ó recreo que en el café se verifica 
para atraer concurrencia.

Tales individuos son precisamente los que más tiem­
po permanecen en los cafés, porque como su dolencia 
les produce cansancio y fatigas, gustan del descanso y 
relativa comodidad que en tales centros encuentran, y, 
además, consideran la animación y el ruido propios de 
aquellos como remedios para combatir el estado de áni­
mo en que los coloca la enfermedad.

Pues bien: estos individuos expectoran con mucha 
frecuencia, como es sabido, y estas secreciones cubren 
el suelo, permaneciendo en él bastante tiempo, el sufi- 



cíente para que la mayor parte de ellos se sequen; se 
convierten en polvo que al ser barrido se eleva en la at­
mósfera, se mezcla con el aire, inficionándolo, y de aquí 
nno se respire constantemente un aire excesivamente 
periudiciab ya sin esta circunstancia bastante dañoso, 
pueJs que cofi él que se inspira van directamente al pul­
món los gérmenes de la tuberculosis. , i

Este punto es muy importante; porque aun cuan lo 
se friegan y limpian los locales de los cafes, hay que 
tonel en cuenta que esta operación se hace muy Tapida­
mente sin detención, por encima, digámoslo asi, por la 
extensión del local y porque tales operaciones tienen 
nue”se en breve tiempo para no impedir la concu­
rrencia De ahí que los pisis <fe madera, guardan por su 
morosidad y en sus junturaslas sustancias expectoradas, 
aue los ángulos que los espejos forman con las paredes, 
los cortinajes, el papel del decorado, todo en fin, sea a 
modo de un depósito en que se fijan y. permanecen 
tos miasmas perjudicialísimos, que cualquier accidente, 
cualquier movimiento pone en acción y que se introdu­
cen por nuestra garganta, en nuestros pulmones, s 
cine de ello nos demos cuenta: esos miasmas están a m j  
5o de enemigos que acechan el momento preciso para 
reaASTsTsXn^^ manera no interrumpida la 
infección de la atmósfera, en la cual puede decirse que 
flota constantemente un veneno lento pero de seguros 

CtL El contagio está, además, muy favorecido por la irri-

mentó de inoculación.
Numerosos hechos han demostrado de una manera 

inneo'able la adquisición de la enfermedad por indivi 
duos°cotocados en circunstancias análogas a las que se 
encuentran en los cafés; y sin citar los experimentos de
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lappemer, podemos recordar que es una cuestión re­
suelta la existencia de los bacilos en el aire confinado en 
que respiran tísicos, afirmación que Deremberg ha sos­
tenido ante la Academia de Medicina de París, en la se­
sión del 2 de Octubre de 1883, apoyándose en los trába­
los y demostraciones de Smith, el cual ha evidenciado 
la presencia de bacilos en el aire espirado por los tísicos 
y en los de Willian que demostró su existencia en el 
aire procedente de los aparatos de ventilación del Hos­
pital especial Brompton.

Puede además adquirirse por lesiones del tegumen­
to externo, hecho demostrado por lo acaecido á Laen- 
nec; al estudiante que se picó en la cara dorsal del dedo 
índice de la mano izquierda, en cuyo punto apareció una 
papuhta, siguiendo á ésta varias, hasta que, no curán­
dose con ningún medicamento, hubo necesidad de am­
putarle el dedo, caso citado por el Dr. Verneuil;y sin em­
bargo de curar murió, como Laenne, y por’la misma 
causa de tuberculosis pulmonar, porqúe la infección se 
había hecho general. Otro tanto sucedió á una criada 
que se hizo una pequeña herida en un dedo con un frag­
mento de la escupidera de que se servia un tísico caso 
observado por Tscherning.

Lehmann cita varios casos de inoculación tuberculo­
sa, que tuvo lugar en niños á los cuales se les habia 
practicado la circuncisión,'debida á que la sano-re proce­
dente de la herida había sido chupada por un tísico. 
Por esta causa cita, en la Prance Mércale del 17 de Se­
tiembre de 1887, una verdadera epidemia de tuberculo­
sis provocada por la succión de la sangre procedente de 
la herida, y concluye:

1. a Que la infección causada por el contacto de la sa­
liva de un tísico sobro una herida por incisión ó exci­
sión, es una verdadera inoculación tuberculosa.

2. Durante la intancia, las lesiones cutáneas causa­
das por las unas, las del ezcema y del impétigo son puer­
tas de entrada para el bacilo.

3/ El lupus es una tuberculosis de la piel.
4. La predisposición es más frecuentemente adqui­

rida que hereditaria. 4

u
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Elsenberg v Hofmokl citan varios casos análogos; 

Mldderdorpf refiere el de un carpintero <iue se_ ’“oeulo 
por una herida causada en la articulación de la rodilla 
Richl y Palautf citan catorce casos de una enfermedad 
tuberculosa de la piel que contrajeron otras tantas per­
sonas que habían estado en contacto con animales en­
fermos ó con sus productos. .

' Steinthal refiere que una mujer casada con un tísico, 
cuya ropa acostumbraba á lavar, adquirió la tubérculo 
sis en la piel de ambas manos.
' Onna refiere, en el Wiener mxcál Presse, que una 
joven de 13 años, robusta y de familia muy sana mimo 
de tuberculosis á consecuencia de haber usado unos 
pendientes que habían sido de una tuberculosa.

El bacilo puede penetrar por el tegumento externo, 
sobre todo si se halla desprovisto de su epidermis, y mu­
cho más si presenta soluciones de continuidad, hecho 
en apoyo del que pueden citarse cientos de casos y míe 

• había sido demostrado ya, muchos anos antes del des 
cubrimiento del bacilo de Koch, por Villemin, el cual 
denudaba la piel por medio de un vegigatoi 10 > espol 
voreaba con esputos desecados la superficie cruenta, 
presentándose después la tuberculosis generalizada. 
Además, esta inoculación puede tener lugar ñor las 
glándulas sudoríparas y sebáceas, 
verdaderos receptáculos en donde el bacilo se multiplica 
y acaso, haciendo irrupción al interior , sea la mauera 
‘que nos explique las múltiples manifestaciones escro- 
fU1Esta manera de adquirir la enfermedad se manifiesta 
clara y evidente en los cafés, puesto que a ellos concu­
rren muchos con enfermedades de la piel, enfermedades 
que producen la destrucción de su epidermis y has a 
con frecuencia verdaderas soluciones de continuidad, 
otros con arañazos producidos por diversas causas, y 
como hemos dicho ya, la piel se macera, se reblandece, 
se hace á propósito para ser inoculada; sus glándulas se 
dilatan, lo mismo que el contenido, aumentando su ten - 
sión para disminuir luego y obrar a manera de una ven­
tosa haciendo penetrar en su interior parte del liquido 
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que recubre el tegumento y que se halla saturado de 
los bacilos que tiene en suspensión la atmósfera. ¿No 
sería esta inoculación la mejor manera de adquirir el 
lupus? " 1

Del interrogatorio que la Comisión de tisiología, 
constituida el 12 de Diciembre de 1884, en Francia, diri­
gió á los médicos, ha resultado que la tuberculosis se 
transmite por las relaciones sociales, y, sobre todo, por 
la convivencia del hombre enfermo con el sano, hecho 
demostrado de una manera clara en 213 casos, citándose 
el de una mujer de buena salud, que se casó de segundas 
nupcias con un tuberculoso y falleció á los pocos meses 
de la misma enfermedad.

Quedó probada la importación de la tuberculosis á 
un pueblo, en el cual no se conocía, por un soldado, te­
niendo lugar en la. familia de éste tres casos de muerte 
y 15 en el pueblo. En Cannet, pueblo inmediato á Can- 
nes, era desconocida la tuberculosis hasta 1860 que, de­
bido á una invasión de extranjeros, tuvieron lugar nu­
merosos casos, sucediendo otro tanto en Tahiti y tierra 
de Fuego, en donde era desconocida hasta que les fué 
importada por los europeos.

La transmisión por objetos que habían sido de uso de 
los tísicos, ha sido comprobada muchas veces.

En vista de los casos de contagio anteriormente ci­
tados, nada de extraño tiene que los cafés sean lo más 
apropósito para contraer la enfermedad, ni ménos que 
el Consejo del Sena haya acordado en la sesión del 19 de 
Febrero de 1885, las precauciones siguientes para evitar 
el contagio de la tuberculosis pulmonar en los locales 
en donde se reunen numerosas personas, como sucede 
en los cafés: Prohibir arrojar los esputos al suelo, pues 
transformándose en polvo constituyen el medio de con­
tagio más peligroso; recomendar á los enfermos escupan 
en vasijas que contengan serrin de madera y vaciarlas 
todos los días quemando el contenido; desinfectar rigu­
rosamente la habitación en que haya vivido y muebles 
que haya usado un tísico, y muy especialmente las 
ropas.

Otro caso notable de contagio es el citado por el doc- 

üs;
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tor Trelat en la sesión celebrada por la Academia,de Me­
dicina de París el 7 de Enero de 1890, que había sido 
observado por el Dr. Jaccoud y se refiere á un individuo 
tuberculoso que fué á vivir con una familia compuesta 
de cinco individuos, falleciendo los seis en el trascurso 
de medio año.

Verneuil,eu la sesión de la Academia de Medicina 
de París del 21 de Enero de 1890, colocaba en la lista pa­
togénica, entre otras, la atmósfera contaminada, las ex­
creciones y secreciones, las habitaciones, el hacina­
miento y, sobre todo, el esputo tuberculoso; y en este su­
puesto, él Dr. Bergeron presentábalas conclusiones si­
guientes: 1La tuberculosis es una enfermedad parasi­
taria y contagiosa producida por un microbio que se 
encuentra en los esputos convertidos en polvo. 2." Con­
viene destruir los esputos por el agua y el luego.

Hechos que prueban la realidad 
del contagio de la tuberculosis en 
los cafés.—El contagio es un hecho que no puede 
negarse en los locales cerrados porque tiene lugar aún 
al aire libre, según ha demostrado Tommaso Bobone, 
en un trabajo que titula: El aumento de la tuberculosis 
en la población de San Remo en los últimos 15 años Sus 
causas—Medios de combatirlo—Necesidad urgente de 
una desinfección racional, trabajo publicado en el archi­
vo internacional de laringología, rinología, otología, 
pneumopatía y aereopatía, de Ñapóles, en los meses de 
Enero y Marzo de 1890. Demuestra el autor el aumento 
de la tuberculosis en los habitantes de San Remo, desde 
que esta localidad hasido invadida por enfermos extran­
jeros durante los meses de invierno sobre todo. Prueba 
asimismo que es un padecimiento infeccioso y conta­
gioso cuya propagación favorece la vida en común, 
la pulverización de los esputos y la respiración del 
aire que los contenga. Propone, á fin de evitar el con­
tagio' y propagación de la enfermedad, que se colo­
quen escupideras para recoger los esputos, que se 
desinfecten las habitaciones y muebles, y las ropas an­
tes de lavarlas. ,
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. Y bien se comprende que así suceda , que el conta­

gio se manifieste de una manera alarmante; contagio 
que nada tiene de incomprensible después de las in­
vestigaciones del infatigable Dr.Cornil, de las cuales re­
sulta probado que el bacilo penetra sin e,fracción de las 
mucosas y que establece colonias bajo la capa pavimen- 
tosa del epitelio, pero sin levantarla. De manera que 
todos aquellos que reunan condiciones favorables á la 
infección, están expuestos á contraer"la enfermedad por 
el solo hecho de respirar aire que contenga bacilos en 
suspensión, cuyo riesgo corren aún al aire libre, como 
sucede en San Remo, y mucho más en locales confina­
dos y en los cuales existe el bacilo, como sucede en los 
cafés.

Numerosos y concluyentes son los contagios que han 
tenido lugar en condiciones análogas á las de los cafés.

El Dr. Lancereaux cita el de una mujer fallecida de 
tuberculosis durante el sitio de París, en cuyo testa­
mento hecho á favor de su marido, hombre robusto, le 
imponía la condición de vivir la mayor parte del tiempo 
en la habitación que habitaban, es decir, permanecer, 
como lo hacen los concurrentes á los cafes, la mayor 
parte del día y de la noche en aquella habitación satu­
rada de bacilos y de esputos reducidos á polvo. Pues 
bien, este sugeto robusto y sano, por observar la con­
dición impuesta en el testamento, falleció de la enfer­
medad de su mujer á los diez meses de la muerte de 
ésta.

Cornil ha presentado á la Academia de Medicina de 
París, en varias ocasiones, casos de contagio que habían 
tenido lugar en los talleres, en los cuarteles, en los hos­
pitales, en las oficinas, en todos los sitios $n donde se 
reunen personas sanas y tuberculosas. Entre otros re­
fiere el siguiente observado por el Dr. Marfau:Enuna 
oficina en que había veintidós empleados, fueron á 
prestar sus servicios dos tísicos que durante varios 
años vivieron tosiendo y escupiendo en el suelo en 
un local cerrado y con mala ventilación. Los empleados 
entraban por la mañana al poco tiempo de haber barrido 
cuando aun el aire estaba cargado de polvo que respi- 

u



rabany penetraba en los bronquios, y quince de ellos mu­
rieron tísicos en el período de cinco anos. El contagio 
tuvo lugar, con toda seguridad, por el aire que tenía en 
suspensión bacilos de los esputos desecados y redu­
cidos á polvo, y tal vez por los lapiceros y porta-plumas.

De esta última manera de contagio presentó un caso 
á la Sociedad de Medicina, de Berlin, el Dr. Fraen- 
kel. Se trataba de dos individuos, uno sano y otro tísico, 
que trabajaban juntos en una oficina, se servían ambos 
ele un porta-plumas y tenían la costumbre de chuparle 
la punta, resultando el sano contagiado por la saliva que 
del enfermo quedaba en el porta-plumas._

Estos dos modos de contagio es indudable que 
pueden tener lugar en los cafés: la primera por estar 
saturada la atmósfera de bacilos, como estaba la de la 
oficina, y la segunda por el uso de los vasos, tazas, cu­
charillas, etc., pues fácilmente pueden quedar impreg­
nadas de la saliva de algún tísico, sobre todo si la lim­
pieza no es rigorosa, como no suele serlaen muchos días 
de apuro y por abandono.

Aún cuando esta última presunción,que no es nueva 
ni mía propia, parézca algo atrevida, ciertamente que no 
lo es, pues está robustecida y expuesta por el Dr. Bonna- 
kis, de Atenas, ante el Congreso que para el estudio de 
la tuberculosis se celebró en París, quien afirmó haber 
sido testigo en Grecia de la propagación de la tuberculo­
sis de hombre á hombre, en cuyo punto era muy rara an­
tiguamente esta enfermedad ó tal vez desconocida, y atri­
buyó su propagación al uso común de los utensilios de 
cocina. ,

¿Qué de particular tiene, pues, que en los cates pue­
da contagiarse por el uso común de vasos, tazas, cu­
charillas, copas, etc., así como que en América se pro­
pague por medio de las bombillas por las que se saborea 
el mate, sabiendo que sin limpiarlas se sirven muchas 
vueltas, y que aquí, en algunas localidades, pueda con­
tagiarse por la costumbre que tienen de turnar muchos 
de un mismo cigarro?

Y esto es tan cierto y debe de llamar tan poco nues­
tra atención que así suceda, cuando el mismo Cornil
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dice que en muchas ciudades del continente á donde 
concurren muchos tuberculosos, puede tener lugar el 
contagio al aire libre, no pudiendo, muchas veces pre­
cisarse el sitio ni el momento, por ser frecuentes y múl­
tiples las ocasiones.

Estos casos de contagio son claros, evidentes, cuan­
do se trata de pueblos en que era desconocida hasta que 
les fue importada; casos que en la historia de la coloni­
zación se citan á centenares, siendo uno de los mas no­
tables y recientes el referido por el Dr. Cornil y observa­
do por el Dp . Hyades en la costa de la tierra de Fuego, 
donde no conocían la enfermedad antes de la instalación 
de la misión inglesa. Trátase de la mujer de un pastor 
protestante que estando tísica reunió en una escuela 
varios jóvenes que fueron alojados, vestidos y colocados 
en condiciones higiénicas aparentemente mucho mejo­
res que las en que vivían cuando salvajes, y, sin embar­
go, hubo entre ellos una mortandad espantosa.

El Dr. Hyades hizo la autopsia de varios cadáveres 
de aquellos niños y comprobó la enfermedad. En tone­
les de aguardiente conservó y trajo á Paris algunos ca­
dáveres, se practicó la autopsia y se comprobó igual­
mente la tuberculosis.

De una manera parecida es fácil, casi seguro, que 
tenga lugar el contagio en muchos individuos que de la 
campiña pasan á las poblaciones y principian á frecuen­
tar los cafés, en cuyos locales se encuentran en pareci­
das condiciones á los niños antes citados, y muchos 
pasan en ellos todas las horas que los quedan libres 
cuando estos sugetos tienen necesidad de pasear y vi­
vir todo el tiempo posible al aire libre. Muchos casos de 
tuberculosis que se observan en estudiantes, empleados 
y dependientes de comercio, es casi seguro que recono­
cen este origen.

Algunos de estos sugetos vuelven á sus casas con 
la enfermedad en un período más ó menos adelantado, 
expectoran indistintamente en el suelo, en pañuelos y 
escupideras; la mayor parte de esta expectoración es 
pus que contiene una gran cantidad de nacilos, con la 
que no se toma precaución de ningún género, se seca,

'JNiVtRM. 
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se pulveriza, se respira por las familias y es bastante 
frecuente verse atacados algunos de la misma casa asi 
como vecinos y amigos que la visitaban asiduamente. 
Esta es una de las explicaciones que podemos dar á la 
propagación de la tuberculosis en nuestras aldeas. , 

■ Percy Kidd sostiene que uno délos medios mas 
activos para contraer la enfermedad es Li respiración 
de un aire saturado de bacilos. . .

Brow-Séquard demuestra que el aire confinado tiene 
una influencia grandísima en el desarrollo de la enfer­
medad, tan grande, que él orée que á estas atmósferas 
se debe el padecimiento.
' Los Doctores Cadeac y Mallet, en un estudio presen­

tado á la Academia de Ciencias de París, citan hechos 
experimentales que prueban los peligros de adquirir la 
enfermedad por el solo hecho de convivir con tísicos. 
Atribuyen la transmisión á los esputos transformados 
en polvo é introducidos en las vías respiratorias; 
hecho que han comprobado, lo mismo que el peligro 
que hay de respirar en una atmósfera que contenga 
la materia tuberculosa en suspensión, haciendo res­
pirar un aire en estas condiciones, sin cesar agitado, á 
48 animales, cuyas vías respiratorias estaban irrita­
das, y pulverizando líquidos tuberculosos dentro de 
cajas que contenían conejos, pues unos y otros se han 
vuelto tísicos. .

En los cafés tenemos un aire confinado, satura­
do de bacilos, sobrecargado de humedad; en condi­
ciones análogas á las en que se hicieron los experi­
mentos anteriores, y en las mejores, por lo tanto, para 
adquirir la enfermedad de que venimos ocupándonos los 
que á ellos concurren. , ,

A estas malas condiciones higiénicas atribuye el 
Dr. Laussedat de Royat la tuberculización de los indíge­
nas de algunas estaciones climatoterápicas, por los fo­
rasteros que á ellas concurren durante el inxicmo, en 
cuyas localidades era desconocida la tuberculosis hace 
aló-unos años y ahora es frecuentísima, lo cual es debido 
á la diseminación del bacilo tuberculoso, á las, malas 
costumbres hijas de la abundancia del dinero y a la. so-
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ciedad de los habitantes; y cita los pueblos de Cannes, 
Hieres, Pau, Amélic, Argel, etc.

Los Doctores Souza, de París, y Gallois han hecho 
experimentos con polvos de esputos desecados hacién­
dolos inhalar á 14 conejillos de Indias, de los que 12 se 
hicieron tuberculosos; y aún cuando, como opinan los 
doctores Cadeac y Mallet, fuera necesario para la infec­
ción cierto grado de humedad,aparte de que en los cafés 
existe en cantidad notable, debemos tener presente que 
este agente se encuentra en los órgauos por donde tiene 
lugar el contagio.

El Dr. Espina atribuye al aire confinado, de confor­
midad con la opinión de los Módicos de todos los países, 
la importancia de causa primera de la tuberculosis, 
y considera los cuarteles y presidios como verdaderos 
criaderos de tísicos y los hospitales como focos de in­
fección, debido á que no se tiene cuidado con los espu­
tos, no se desinfectan las escupideras y no se emplean 
las estufas para la desinfección de las ropas; y yo aña­
diré los cafés, donde el esputo se halla diseminado 
por todas partes, no se conocen las escupideras ni la des­
infección, y la atmósfera reúne las peores condiciones, 
hallándose en un estado de infección permanente y 
constituyendo un inminente peligro según queda di­
cho y, por último, han demostrado Germán Sée y Cor­
nil, en conformidad con la opinión de Lancereaux, que 
dice que el aire, elemento vital cuyo valor se desconoce 
por que no se vende, es una de las causas de la tisis pul­
monar siempre que sea insuficiente, pudiendo añadir 
que será la única cuando contenga los bacilos que de­
terminan la enfermedad.

El Dr. Lancereaux, en sesión de 4 de Enero de 1890 
de la Academia de Medicina de París, establece, de con­
formidad con hechos por todos observados, que los agen­
tes que transmiten la enfermedad son los bacilos, y°que 
las causas que ponen al organismo en condiciones (le re­
ceptividad son la insuficiencia de aire y el alcoholismo. 
Y como prueba de esta tesis aduce el hecho de que hay 
tribus salvajes que no conocen la tuberculosis, porque 
no conocen el aire confinado, alcoholismo y otros exce­

u



sos de los pueblos civilizados; que en América, Occea- 
nía v Australia no existía la tuberculosis hasta que la 
importaron los europeos, y es más rara en los campos 
que en las ciudades, en donde á su vez son mas ataca­
dos los barrios populosos, y que la generalidad de los 
tuberculosos de nuestros hospitales son obreros que han 
enfermado en talleres mal ventilados, jóvenes que tra- 
baian en habitaciones reducidas. Asimismo cita el hecho 
de que Coster haya vuelto tuberculosos á perros ence­
rrándolos en cuevas, y, finalmente, que la transición 
brusca del aire libre al confinado produce la aparición de 
esta enfermedad, como lo demuestra que los árabes cau­
tivos trasportados á las casas de Francia la hayan pade­
cido en grande escala.

En la misma Academia trato el Dr. Verneml del cpn- 
ta*yio de la tuberculosis en los coches de ferro-carril por 
medio de los esputos que arrojados al suelo se secan y 
reducen á polvo. ,

Estudiada la cuestión en los Estados-Luidos por el 
Dr. Whittaken, de Cincinaty, ha demostrado en un tra­
bajo sobre la tuberculosis en los Sleepin-cars, que nada 
hay más á propósito ni mejor dispuesto que los wago­
nes-palacios para diseminar la tuberculosis; pues están 
mal ventilados siempre, con gran cantidad de esputos 
que contienen muchos microbios y elementos de vida 
para los mismos, y con una temperatura elevada que ta- 
vorece su vitalidad. ,

Y si el esputo hizo tomar medidas en los wagones de 
los ferro-carriles, en los que al fin y al cabo el viajero 
solo permanece unas cuantas horas, ¿con cuanta mas ia 
zón ha de temerse la permanencia en los cates, que por 
sus condiciones anti-higiónicas tan parecidos son a los 
wagones yen los que se permanecen días, meses y anos, 
en fin? .

En los cafés existe el esputo en gran cantidad, v 
como éste ha sido considerado como la causa única de la 
enfermedad, no podemos negar el contagio en estos 
loccilos

El Dr. Iranzo decía, en una de sus conclusiones 
en el Congreso Médico celebrado en Barcelona el 1888, 
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que los Médicos debían de evitar la concurrencia álos 
establecimientos balnearios de los enfermos del aparato 
respiratorio por ser terreno tan favorable para la im­
plantación, desarrollo y multiplicación del bacilo que 
muclios irán relativamente sanos y volverán enfermos 
incurables.

Si permanecer en estos establecimientos 15 ó 20 días 
es tan peligroso por la infección del suelo, de las habita­
ciones, etc. ¿no lo és más pasar horas y horas todos los 
días en los cafes?

La virulencia del esputo es tal, que el contagio lia 
tenido lugar, según experimentos innegables, con una 
disolución de una parte de esputo por cien mil de agua 
y aun con soluciones de uno por cuatrocientos mil. Pe­
demos decir que esta virulencia es infinita y que en los 
cafes hay siempre esputos reducidos á polvo y bacilos 
en cantidad excesiva para determinar la enfermedad.

Que el esputo es la causa única de la enfermedad 
esta demostrado por miIqs de experimentos llevados á 
cabo en todo el mundo y así opinan hombres tan nota­
bles como Villemm, Kuch, Hyades, Vallin, Germán Sée 
Cornil Herard. Bernhein, J. E. Stubbs, Galtier y en 
general todos los que se ocuparon de esta cuestión.

La resistencia del bacilo es tal que, según Galtier 
no le mata el agua, ni su permanencia en materias pu- 
trelactas, ni la desecación, ni los cambios térmicos ni 
la. congelación. De manera que, aun cuando pudiera sos­
pecharse que perecería en las atmósferas de los cafés 
por sus malas condiciones de vida, su gran resistencia 
vence todas aquellas causas de muerte.

Asi es que podemos tener la seguridad de que se 
conservara, en condiciones de contagio, en el suelo pa­
redes, muebles, etc , de estos establecimientos ’
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CONCLUSIONES

Para terminar resumiremos, con la mayor brevedad 
posible, las principales conclusiones á que hemos llega­
do en este trabajo, que son:

1 / En los cates existen la mayor parte de las causas 
á que se atribuye el desarrollo de la tuberculosis.

2 .a Favorece extraordinariamente su desarrollo la 
atmósfera de dichos establecimientos.

3 .a La debilitación orgánica á que conduce la vida 
de caté predispone para su adquisición.

4 .a Por defecto de luz, falta de oxígeno, exceso de 
ácido carbónico, sustancias orgánicas en descomposi­
ción, gáses impropios para la vida que se respiran y tai­
ta de ejercicio, que es consecuencia de la vida de café, 
no se pueden verificar completamente las combustiones 
orgánicas de los que pasan diariamente muchas horas 
en los cafés, que viven en un estado de intoxicación 
permanente y todas sus funciones se realizan de una 
manera anormal.

5 .a La nutrición se resiente notablemente, colocan­
do á los concurrentes en condiciones muy á propósito 
para contraer la tuberculosis.

6 .a Las malas condiciones higiénicas de los cates 
preparan favorablemente el terreno para adquirir el 
mencionado padecimiento. .

7 .a La tuberculosis es una enfermedad contagiosa, 
virulenta y parasitaria, producida por el bacilo de Koch.

8 .a En los cafés se reunen las causas predisponentes 
de la enfermedad y el agente específico que la produce.



9 . Por la acción irritante del polvo y gases que se 
respiran, cambios bruscos de temperatura, congestio­
nes pulmonales, etc., es frecuente observar en los con­
currentes á los cafés bronquitis que se eternizan y toda 
clase de inflamaciones del aparato respiratorio, estados 
que todos admiten como favorables al desarrollo de la 
tuberculosis, por facilitar la implantación del bacilo de 
líocn.

10 a A los cafés concurren muchos tísicos, infeccio­
nando estos locales con sus esputos, así como las tazas 
vasos, cucharillas, copas, etc. que usan, objetos qué 
pueden ser medios de contagio.

11 . En los cafés puede tener lugar el con' agio por 
la respiración del polvo procedente de esputos de tísi­
cos, a la manera que lo determinaba Villemin insuflán­
dolo en la traquea de los animales.

12 .a Puede realizarse por la respiración de este mis­
mo polvo en una atmósfera sobresaturada de vapor de 
agua, como es la de los cafés, lo cual nos recordaría los 
experimentos de Tappeiner.

13 . El contagio de la tisis está admitido como in­
controvertible por todos los que se dedicaron al estudio 
de esta enfermedad.

, 14.a Debemos de huir de atmósferas sucias, pesadas 
toxicas y cargadas de semillas de enfermedades.

15. Los cafes resulta que son una verdadera fuente 
digámoslo asi, de tuberculosos.

16. Son una de las causas que más influyen en su 
propagación.

17. Para evitar tantos males, debiera obligarse á los 
dueños de cafes, ya que se proponen el negocio á costa 
de los concurrentes, á construirlos é instalarlos en las 

. mejores condiciones higiénicas, y no consentirse, bajo 
ningún pretexto, que á cambio del dinero devuelvan 
elementos que no solo perturban y alteran la salud 
sino que concluyen muchas veces con la vida, debiendo 
ademas sujetárselos á visitas indiscrecionales de ins­
pección.

Pales son, Exorno. Sr., las conclusiones de mi pobre 
disertación surgidas de una preocupación constante que
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he tenido desde que he estudiado las causas de la tuber­
culosis. Nada nuevo habréis encontrado en ella más que 
acaso la aplicación concreta que hago de datos bien co­
nocidos de todos, cuya importancia tal vez no acerté á 
hacer resaltar, pero abrigo la esperanza de que hombres 
de más conocimientos y superiores facultades sabrán 
dársela y conseguir lo que yo me propuse y tal vez, re­
pito, no realicé: hacer ver lo peligroso que es permane­
cer en los cafés y exponerse a adquirir la más mortítera 
y terrible de todas las enfermedades, h e d ic h o .
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